



































































EL PAPEL DE LA APROPIACIÓN 
SOCIAL EN LA SOSTENIBILIDAD 
DEL HÁBITAT RESIDENCIAL
Arquitectura a la Luz de Tres Modelos de Intervención Estatal 





El papel de la apropiación social en la 
sostenibilidad del hábitat residencial 
Arquitectura a la luz de tres modelos de intervención Estatal 













Universidad Nacional de Colombia 
Facultad de Artes, Maestría en Hábitat 
Ciudad, Colombia 
2020 
   
 
El papel de la apropiación social en la 
sostenibilidad del hábitat residencial 
Arquitectura a la luz de tres modelos de intervención Estatal 










Trabajo de investigación presentado como requisito parcial para optar al título de: 












Línea de Investigación: 






Universidad Nacional de Colombia 




Las nociones políticas e institucionales han atendido el problema de la vivienda social en 
Colombia con una preocupación recurrente frente a los espacios físicos. Sin embargo, 
enfrentar la arquitectura de la vivienda al concepto de hábitat, implica reconocer este 
espacio como el centro de procesos intangibles que son determinantes en la 
construcción de comunidades sostenibles. Tal concepto de sostenibilidad, tan reiterado 
en discurso político y en el sector de la construcción, persigue generalmente unas metas 
asociadas a procesos técnicos y materiales, pero poco ha considerado la carga que los 
imaginarios tienen sobre los proyectos residenciales. El presente trabajo, busca 
profundizar en la influencia que esta dimensión simbólica tiene sobre la apropiación de la 
vivienda, y sobre la importancia que tienen los vínculos con el espacio habitado en la 
producción de una arquitectura que genere lugar, permanencia, compromiso y arraigo.  
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Both political and institutional notions have seen to the issue of subsidized housing in 
Colombia with a special concern towards physical space. However, confronting housing 
architecture and the concept of habitat assumes acknowledging said space as the venue 
for intangible processes that are key in the construction of sustainable communities. The 
issue of sustainability, as hammered upon as it is in the contemporary political discourse 
and in the construction trade, aims at achieving goals related to technical and material 
matters, but it deals little with the burden that imageries lay on housing projects. This 
thesis seeks to delve into the influence this symbolic dimension has on the appropriation 
of the abode and into the importance of the inhabitant’s linkage to the space as a dwelling 
in the production of an architecture, which fosters space, permanence, commitment, and 
grassroots. 
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Introducción y marco científico  
Desde el año 1991, la producción de vivienda dirigida a población de bajos ingresos (PBI) 
en Colombia se ha desarrollado reproduciendo enfoques políticos y económicos que 
hasta el día de hoy, continúan regulando la producción habitacional y la de sus espacios 
contiguos, dando prioridad a criterios de gestión económica del mercado antes que a la 
calidad espacial y condiciones de habitabilidad (Torres Tovar, 2012). El modelo de 
intervención de subsidio a la demanda ha trazado parámetros normativos y urbanísticos 
enmarcados en una lógica neoliberal que, con participación del sector privado, han 
llevado a estandarizar las condiciones arquitectónicas de las unidades residenciales para 
PBI a nivel nacional, alejando su localización a suelos más baratos y minimizando tanto 
el área como la calidad espacial, factores que desde luego terminan por condicionar y 
homogeneizar las maneras de habitar dichos entornos. 
 
La calidad de la oferta de vivienda social en Colombia ha sufrido un proceso de declive 
puesto que los esfuerzos gubernamentales se han dado en función de acabar con el 
déficit cuantitativo. Esta atención al problema ha generado violencias estructurales al 
replicar a lo largo del territorio características físico-espaciales que sostienen condiciones 
de inequidad, segregación urbana, deterioro, y fragmentación de la vida en la ciudad, con 
un aumento exponencial de la violencia y la inseguridad (2012, p. 201).  
 
Una muestra de las contradicciones que arrojan este modelo de atención al problema 
habitacional, se presenta en la ciudad de Armenia - Quindío, en donde a pesar de contar 
con el porcentaje de déficit cuantitativo y cualitativo de vivienda a nivel nacional 
(DANE,CNPV, 2018), con índices del 3,8 y 9,8 respectivamente; frente a indicadores de 
desarrollo humano y desarrollo sostenible evidencia cifras preocupantes en factores 
como el desempleo y problemas asociados a la convivencia ciudadana, presentando 





De acuerdo con el Plan Integral de Seguridad y Convivencia Ciudadana Quindío (2016- 
2019): 
 
Entre los factores que determinan la crisis social en el Quindío se encuentra el alto 
índice de violencia intrafamiliar. Durante el año 2014 la tasa departamental 
aumentó los casos registrados por cada 100 mil habitantes (174,7), superando la 
tasa registrada en Colombia (159,33) y a las de Caldas (123,12) y Risaralda 
(166,59). También lo es el incremento de problemas de convivencia ciudadana 
que afectan nuestra cultura. Las riñas y las discusiones son responsables del 75% 
de las lesiones personales en el departamento del Quindío, superior a los 
registros nacionales que presentan un 66,30% (Quindío, 2016, p. 36)  
 
Lo anterior, contrasta con un inventario predial del 77% en estratos 1, 2, y 3 (DPM 
Armenia, 2018), reflejo de una alta actividad del sector constructor en los últimos años y 
una marcada reproducción de proyectos ejecutados bajo el sistema de vivienda de 
interés social, muestra del alto rango presupuestal que los programas Estatales delegan 
a las ciudades intermedias del país, donde si bien se busca garantizar el cobijo de la 
población más vulnerable y apalancar la economía nacional, se alcanza a percibir cómo 
la mercantilización de este derecho termina condicionando la arquitectura de estos 
entornos, estandarizando no solo los proyectos, sino las condiciones sociales que estos 
promueven.  
 
Al respecto, Carlos Torres afirma que: 
 
La vivienda producida en condiciones formales por el mercado, está desconectada 
de las cualidades convencionales de una vivienda y de las necesidades de la pbi 
destinataria. La transformación física del espacio edificado y habitado se hace 
necesaria y va a producir una degradación de las condiciones de la vivienda. La 
precariedad del producto que se entrega y la reducción de exigencias los mínimos 
admisibles, traen como consecuencia que cada metro cuadrado edificado no 
cumple con las necesidades de los usuarios; por lo tanto, se le hacen cambios y 
degradaciones que acercan a la vivienda formal para la pbi, a las características 
propias de la vivienda de origen informal. (2012, p. 194).  
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Tal precarización de la oferta arquitectónica de vivienda social (VIS y VIP)1 en Colombia 
dificulta los procesos de apropiación, pues más allá del compromiso que adquieren sus 
habitantes con el pago de un crédito hipotecario, o el requisito de estancia tras ser 
beneficiarios de un subsidio, no se están generando condiciones para la permanencia y 
sostenibilidad de los proyectos, pues bajo este modelo de atención se restringen cada 
vez más las posibilidades de concebir el espacio desde las particularidades de cada 
lugar, habitante y núcleo familiar. 
 
Desde esta perspectiva, se entiende que las políticas y los programas de atención al 
problema de vivienda social en Colombia, le atienden como un fin de consumo que, con 
dificultad, atiende la urgencia de un techo, pero que no tiene en cuenta otros factores 
determinantes para que el individuo habite el espacio y lo reconozca como un medio para 
la construcción de sociedad. 
 
Pregunta de investigación: 
A partir del análisis de tres proyectos de vivienda social en la ciudad de Armenia, como 
representaciones físico – espaciales de momentos coyunturales en el modelo de 
intervención Estatal, la pregunta a la cual busca dar respuesta este trabajo es: 
¿Qué consideraciones debería establecer la política pública de vivienda social para 
facilitar la apropiación del hábitat residencial y garantizar la sostenibilidad de los 
proyectos VIS Y VIP subsidiados por programas Estatales? 
 
Hipótesis de Diagnóstico 
De acuerdo con Torres (2012) tras la aparición del sistema de vivienda de interés social 
(VIS), las medidas estatales para enfrentar el problema habitacional en Colombia se han 
relacionado con sistemas de financiamiento y las políticas de asignación de subsidios, 
pero no han establecido políticas de vivienda y suelo que abarquen aspectos como la 
calidad de la morada, formas de implantación, normas y estándares mínimos, 
incorporación tecnológica, ni de seguridad y confort. Por la misma vía Ceballos et al. 
(2008) afirman que el marco legislativo de la vivienda en Colombia no ha incidido en la 
definición de mecanismos para limitar la especulación del suelo asociado a la producción 
                                               
 
1 VIS hace referencia a Vivienda de Interés Social y VIP a Vivienda de Interés Prioritario 
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de vivienda social, ni tampoco en cuestiones que garanticen una calidad mínima de las 
soluciones habitacionales. 
 
Lo anterior pone en evidencia que las condiciones arquitectónicas y urbanas de la 
vivienda social en el país han disminuido de manera simultánea con los cambios del 
modelo de intervención estatal, siendo un resultado de decisiones y ausencias en la 
política pública, que de la mano con el acaparamiento en la producción por parte del 
sector privado y su afán de lucro, han reducido de manera significativa las posibilidades 
de proyectar soluciones de vivienda con estándares formales y espaciales que garanticen 
la calidad de vida y faciliten la apropiación y permanencia de los habitantes en proyectos 
subsidiados por el Estado, en consecuencia, se cuestiona la sostenibilidad de los 
mismos.  
 
Hipótesis de Pronóstico 
Si la oferta arquitectónica de vivienda social no se proyecta teniendo en cuenta la 
importancia de los vínculos que el hombre genera con el espacio que habita, con la 
sociedad con quien lo comparte y con el medio ambiente que lo sostiene, se seguirán 
potenciando en todas las ciudades situaciones como el desarraigo, la conflictividad social 
y la crisis ambiental. Es necesario establecer mecanismos que permitan evaluar desde 
una perspectiva cualitativa el hábitat residencial, relacionando criterios arquitectónicos 
con los modos de habitar. Asimismo, se deben establecer indicadores mínimos para que 
los desarrolladores privados garanticen la calidad y sostenibilidad de los proyectos de 
vivienda subsidiada por el Estado. De lo contrario, se dificulta tener garantías sobre el 
uso de estos recursos públicos o su malversación para reafirmar una ya marcada brecha 
social y modelos de ciudad que aumentan la desigualdad. 
 
Hipótesis de Control 
De acuerdo con el DANE (2019)2 el 77,1% de la población Colombiana ocupa las 
cabeceras municipales, esto, de la mano con la implementación de la Ley Orgánica de 
Ordenamiento Territorial (LOOT) y la consolidación de un sistema de ciudades3 que 
                                               
 
2 Censo Nacional de Población y Vivienda 
3 Sistema de Ciudades – Departamento Nacional de Planeación 
Introducción 5 
 
reconoce el potencial de las ciudades intermedias como núcleos que pueden mitigar las 
cargas y desigualdades que el crecimiento desmedido a llevado a las principales 
ciudades del país, hace necesario consolidar reflexiones que apunten a una 
redistribución más equitativa del suelo urbano. Esto implica la necesidad de analizar la 
relación entre las decisiones políticas y las condicionantes físico-espaciales que se han 
impuesto sobre el territorio, para entender cómo desde allí se han dado pasos hacia la 
segregación, la desigualdad y la violencia. Por tanto, como lo sugiere el BID4, el análisis 
retrospectivo de la producción habitacional puede ser un importante insumo para 
proponer estrategias de planificación aplicables a ciudades intermedias y al diseño de 
políticas direccionadas a evitar que se cometan los mismos errores de ciudades mayores 
en sus procesos de planificación, con miras a lograr un desarrollo territorial más 
equilibrado en el país (Caicedo & Torres, 2015, p. 4) 
 
A través de una reflexión crítica y propositiva del modelo de intervención estatal que se 
ha replicado en varias ciudades del país y de sus inferencias en proyectos de vivienda 
habitados, se puede orientar la construcción de instrumentos de planificación, diseño y 
participación en clave de apropiación, de manera que se garantice la sostenibilidad 
social, ambiental y económica en la vivienda subsidiada por programas del Estado, pues 
al garantizarse la apropiación, los espacios construidos no resultarán siendo sólo un 
techo y un bien de consumo, sino lugares habitados con sentido de pertenencia, 
compromiso y responsabilidad, elementos necesarios para el tan reiterado y genérico 
discurso de la arquitectura sustentable y el anhelado desarrollo sostenible. 
 
Objetivo General: 
Establecer consideraciones propositivas de política pública de vivienda, que desde una 
perspectiva de hábitat, permitan construir instrumentos de gestión que faciliten la 
apropiación social y la sostenibilidad de proyectos desarrollados en el marco del sistema 




                                               
 





1. Clasificar las transformaciones urbano – arquitectónicas más relevantes de la oferta de 
vivienda social en Colombia, a través de la descripción de su marco legal y de las 
tipologías arquitectónicas predominantes en los diferentes programas desarrollados 
durante la legislación Estatal, desde 1918 hasta el Sistema Nacional de Vivienda de 
Interés Social en 1991. 
 
2. Evaluar de manera comparativa las prácticas de apropiación en los tres proyectos de 
vivienda previamente descritos, mediante la aplicación de encuestas y entrevistas 
semiestructuradas desarrolladas a partir de un análisis teórico-conceptual de las formas 
de apropiar el espacio arquitectónico. 
 
3. Categorizar las prácticas socio – espaciales, que dentro de los proyectos analizados, 
se identifiquen como elementos facilitadores de procesos de apropiación determinantes 




Marco contextual de análisis y criterios 
metodológicos 
Si bien el análisis de este trabajo se plantea desde un marco legal que recoge medidas 
nacionales, es importante precisar las circunstancias que rodean la elección de una 
ciudad intermedia como objeto de estudio: 
 
Como se mencionó previamente, las ciudades intermedias representan un potencial 
importante para el desarrollo nacional y es fundamental estudiar su comportamiento para 
planificar las aglomeraciones que están creciendo de forma más acelerada que las 
grandes ciudades. En consecuencia, desde el año 2010 el DNP5 ha trabajado sobre un 
Sistema Nacional de Ciudades, dentro del cual se categorizaron las aglomeraciones 
urbanas como los núcleos que concentran el 52% de la población total del país. Dentro 
de este grupo se encuentran las principales ciudades del eje regional de producción 
cafetera: Manizales, Pereira y Armenia, cuyas características culturales, geográficas y 
económicas son similares. Sin embargo, esta última presenta condiciones particulares en 
cuanto a su forma de crecimiento, panorama habitacional y situaciones socio culturales, 
lo que la hace motivo de interés para este estudio. 
 
En primer lugar, el sismo que afectó a la ciudad de Armenia en el año 1999 dejó un total 
de 15.787 viviendas destruidas y 84.399 parcialmente afectadas (Concejo Municipal de 
Armenia, 2009), de esta situación derivó un proceso que incluyó a casi 13.000 familias 
viviendo en asentamientos temporales y que tras la reconstrucción de la ciudad fueron 
reasentadas en nuevos proyectos, tal tránsito implicó consecuencias sociales 
importantes en términos de arraigo, convivencia y apropiación, pues entre la pérdida de 
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la vivienda original, las migraciones y los pasos por asentamientos temporales hasta la 
llegada a un nuevo entorno residencial, se generaron rupturas importantes del tejido 
social y físico que impidieron la continuidad de dinámicas normales de apropiación.  
 
De manera paralela, conviene subrayar que a pesar de que la adopción del primer Plan 
de Ordenamiento Territorial de la ciudad de Armenia se aprobó justo el día anterior a este 
sismo - 24 de enero de 1999 -, inevitablemente la situación que realmente transformó la 
ocupación y determinó el crecimiento de la ciudad está relacionada con la urgencia de la 
tragedia y el destino de los proyectos de vivienda producto de la reconstrucción, de 
donde surgió una oferta de 10.900 viviendas nuevas aproximadamente, aumentando en 
solo tres años y medio casi en un 19% el parque inmobiliario de la ciudad de acuerdo con 
los datos arrojados por Cardozo, Londoño y Zuluaga (2002). Lo anterior, además de 
producir un agotamiento en los recursos físicos y ambientales de la ciudad por la 
necesidad de crecer generando nuevas zonas de expansión que recibieron estos 
proyectos, arrojó un alto porcentaje de población a proyectos subsidiados y enmarcados 
en el modelo VIS. Es decir, el proceso de reconstrucción convirtió a la ciudad de Armenia 
en una ciudad cuyo tejido urbano resurgió prioritariamente con la ejecución de proyectos 
de vivienda de interés social dirigida a población de bajos ingresos.  
 
Consideramos que, dadas estas particularidades, la ciudad de Armenia puede ser un 
escenario pertinente para los intereses de este estudio, y que puede revelar algunas 
características socio - espaciales que se generan tras la ejecución de proyectos VIS y 
VIP que se construyen de manera repetitiva y estandarizada en todas las ciudades del 
país. Asimismo, teniendo en cuenta que de acuerdo con CAMACOL6 Armenia, casi un 
70% de las construcciones con licencias recientes en la ciudad tienen acceso a subsidios 
del programa de vivienda “Mi Casa Ya” que se ejecuta bajo el gobierno actual, se hace 
urgente una evaluación sobre los aportes y responsabilidades que la oferta de vivienda 
nueva está arrojando a las problemáticas construcción de ciudades y comunidades 
sostenibles. 
                                               
 
6 Cámara Colombiana de la Construcción 
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1.1 Metodología 
Teniendo en cuenta que la presente investigación busca establecer relaciones, de 
causalidad o contingencia entre diferentes fenómenos (Hurtado de Barrera, 1998, p. 
248), este se presenta como un trabajo explicativo de nivel comprensivo. De acuerdo con 
esto, se construye bajo un enfoque dialógico que busca entender las experiencias y 
relaciones establecidas en las diferentes etapas de los proyectos analizados, teniendo 
como insumo tanto el contenido técnico de los proyectos como las experiencias del 
usuario que emergen en las relaciones socio – espaciales de estos contextos, el trabajo 
se desarrollará con la ayuda de fuentes mixtas en tres momentos: 
1.2 Fundamentación Noológica 
Esta primera etapa permite establecer un punto de partida frente a los planteamientos 
teóricos y conceptuales alrededor de dos eventos fundamentales para la investigación: el 
papel de la vivienda en el hábitat humano y la relación entre la apropiación social y la 
sostenibilidad de la arquitectura. En tal sentido se realiza una interpretación de diferentes 
miradas teóricas que permitan establecer de manera precisa los criterios de análisis en 
tales eventos de estudio. Tras esta revisión, se traza un listado de categorías e 
indicadores que serán el insumo para el diseño de instrumentos cualitativos a aplicar, los 
cuales serán explicados de manera más amplia en el capítulo 2.  
Instrumentos: Revisión documental mediante fichas bibliográficas, matrices de análisis y 
de categorías; fuentes secundarias como artículos y bibliografía del tema de la cual se 
extraen conceptos que explican los fenómenos observados o contribuyen a 
esclarecerlos. 
1.3 Aproximación descriptiva: 
En esta fase se realizará una descripción de dos aspectos determinantes para el trabajo:   
1. Las políticas estatales de vivienda; identificando su temporalidad, marco normativo y 
objetivos. 
2. Las características urbano – arquitectónicas predominantes en la aplicación de estas 
políticas; clasificando las modificaciones tipológicas más importantes en la arquitectura 
de la vivienda social, desde 1918 hasta el actual sistema de vivienda de interés social. 
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Instrumentos: Revisión documental mediante fichas bibliográficas, matrices de análisis 
de ideas principales y análisis gráfico; fuentes secundarias como artículos de 
investigación y bibliografía del tema, fotografías y planimetría arquitectónica. 
1.4 Correlación exploratoria: 
Para la elaboración del tercer objetivo específico, se busca identificar relaciones de 
correspondencia entre los eventos de estudios analizados, estas relaciones pueden 
establecerse tanto con datos numéricos como verbales (Hurtado de Barrera, 1998, p. 
348) y para tal fin, se usaron dos herramientas:  
 
La primera aborda el componente físico espacial de cada proyecto, para la 
caracterización de este componente se realizó una matriz tomando como referente 
metodológico algunos indicadores encontrados en el trabajo de Pérez (2011) La Calidad 
del Hábitat para la Vivienda de Interés Social, Soluciones Desarrolladas Entre 2000 y 
2007 en Bogotá y en el Proyecto 100/100 del Observatorio de Vivienda de la Universidad 
de los Andes. 
 
Ilustración 0-1 Tablas de análisis Calidad del Hábitat Para la Vivienda de Interés Social. 
Soluciones Desarrolladas Entre 2000 y 2007 En Bogotá. 
 
Fuente: (Pérez, 2011, p. 101) 
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Ilustración 0-2 Imágenes de cartillas de indicadores Ciudad – Intermedia – Unidad 
Proyecto 100/100 Universidad de los Andes 
 
 
Fuente: Tomado de https://observatoriodevivienda.uniandes.edu.co/ 
 
Sin que sea objetivo específico de este trabajo la evaluación cualitativa del componente 
urbano y arquitectónico en los estudios de caso, se considera importante tener una 
lectura general sobre la calidad de los proyectos de vivienda elegidos. En tal sentido, si 
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bien no se tomaron todas las variables de análisis consideradas en dichos referentes, sí 
se realizó una lectura general que involucra tres ámbitos:  
 
- Relación vivienda - ciudad 
Para este ítem los valores asignados se dan en relación a radios de distancia y facilidad 
de acceso a servicios complementarios a la vivienda como vías, espacio público y 
equipamientos, estableciendo valores que indican la proximidad desde 500 m a 2km.  
- Base físico espacial del espacio colectivo 
La evaluación de este aspecto se da en relación a parámetros de densidad de la 
agrupación, mezcla de usos, diversidad en las tipologías arquitectónicas, y estado de los 
espacios colectivos. A cada variable se le asigno un valor de acuerdo a la interpretación 
del análisis físico espacial que se dio en las visitas de campo y en la revisión de 
planimetría arquitectónica, estableciendo tres puntajes: Eficiente, aceptable y deficiente. 
- Base físico espacial del espacio doméstico 
Al igual que el anterior, los valores de este aspecto se dan con puntajes de eficiente, 
aceptable o deficiente, de acuerdo a las características que el proyecto defina en 
términos de diversidad en las unidades de vivienda, área por habitante, adaptabilidad, 
flexibilidad, y caracteristicas mínimas de habitabilidad como materialidad, iluminación y 
ventilación. 
Instrumentos: Revisión documental mediante matrices de análisis gráfico. Entrevistas al 
grupo constructor; fuentes primarias como testimonios, registro fotográfico, ilustraciones 
de planimetría arquitectónica y observación en campo. 
 
La segunda herramienta se da recurriendo a un abordaje mixto; caológico y cosmológico 
7 (Hurtado de Barrera, 1998, p. 326) mediante un trabajo de campo que permitió la 
aplicación de los instrumentos derivados de la primera fase metodológica (ver 1.2). Bajo 
estos parámetros, por medio de la observación y la elaboración de entrevistas y 
encuestas a los habitantes de los proyectos estudiados, se obtuvo la información 
                                               
 
7 Con el abordaje cosmológico se aplican instrumentos estructurados como cuestionarios 
semiabiertos y matrices de análisis, mientras que el abordaje caológico hace referencia a registros 
anecdóticos, entrevistas, y observación de carácter inestructurada que busca dejar abiertas 
posibilidades de nuevas variables que emergen en el transcurso de la investigación.  
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necesaria para proceder a graficar e interpretar las prácticas socio – espaciales en cada 
caso de estudio, datos que permitieron evaluar en escala de alta, media, o baja la 
apropiación de cada proyecto, de acuerdo a los porcentajes de respuesta obtenidos en 
las encuestas y a la lectura de las entrevistas aplicadas. 
 
Como se mencionó previamente, las variables contempladas para estos instrumentos y el 
diseño de las encuestas se pueden evidenciar en el desarrollo del capítulo 2 y en los 
anexos del documento. Para finalizar, la información concluyente se presenta en una 
matriz de resumen que permite visualizar por categorías las herramientas que facilitan o 
dificultan las experiencias de apropiación en los entornos de vivienda social analizados. 
Instrumentos: Análisis de planimetría, entrevistas, encuestas, registro fotográfico en 
campo; fuentes primarias, testimonios de habitantes del proyecto, líderes y/o 
administradores.  
1.5 Criterios de selección estudios de caso 
Teniendo en cuenta que las estrategias del Estado para la solución al problema 
habitacional siguen los parámetros Constitucionales de la Ley 3 de 1991, el período 
escogido para el análisis está determinado por la operación del sistema de vivienda de 
interés social (VIS) en Colombia, y por un mínimo de tiempo del proyecto habitado, con el 
fin de lograr identificar y medir las prácticas de apropiación social en el mismo. En tal 
sentido, el análisis se aplicará en proyectos construidos entre los años 1991 – 2014, 
identificando en este período tres tipos de intervención Estatal que, de acuerdo a los 
programas de vivienda, han generado cambios importantes en la oferta habitacional de 
tal período de tiempo.  
 
Los criterios para la elección de los casos específicos corresponden a: 
 
Temporalidad: El proyecto debe estar habitado por un período mínimo de 4 años con el 
fin de detectar experiencias en la apropiación del espacio, relaciones cotidianas, y la 
posibilidad de contar con modificaciones en las estructuras del hogar o en la arquitectura 
de las unidades proyectadas. 
Tipo de desarrollo: Los proyectos deben ser iniciativas de desarrollo privado con 
auxilios estatales, teniendo en cuenta que este es el modelo predominante en la 
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construcción de VIS Y VIP, y que hacia este modelo se quieren direccionar las 
recomendaciones finales.  
Continuidad del desarrollador: con el ánimo de hacer una comparación más precisa en 
la evolución de las soluciones habitacionales desde la mirada de un desarrollador 
privado, se busca que los estudios de caso sean desarrollados por el mismo grupo 
constructor. 
Acceso a la información: Para realizar el análisis será necesario contar con información 
original del proyecto (planimetría, planos de licencia, fotografías etc), comunicación con 
quien participase en la formulación inicial del proyecto, y la disponibilidad en los 
proyectos para aplicar encuestas y entrevistas a los habitantes. 
 
Con esto presente se eligieron los siguientes de la constructora CAMU, cuya actividad se 
ha desarrollado desde 1985 principalmente en ciudades del Eje Cafetero: 
 
VIS 1991 – 1997 - Ciudadela Sorrento 
VIS 2005 – 2007 - Conjunto Aguazul 





2. Aproximaciones teóricas al problema; 
apropiación del hábitat residencial y su 
relación con la sostenibilidad 
Este capítulo aborda la revisión conceptual y la interpretación de los diferentes referentes 
teóricos que serán significativos dentro de la presente investigación: por un lado, se 
busca entender el concepto de hábitat como un resultante de procesos, en el cual, si bien 
se da lugar a elementos físico – espaciales, también entran componentes simbólicos que 
inciden directamente sobre su calidad, transformación y permanencia. De esta manera, 
se busca comprender no solo los sistemas componentes, sino los procesos y las 
relaciones que se dan entre ellos. Lo anterior, contando con que no siempre estos 
procesos se dan de manera lineal, con una secuencia y resultados definitivos, sino que 
por el contrario, se puede dar de manera abierta ampliando las probabilidades y variando 
los resultados. 
2.1 La vivienda como constituyente de un sistema de 
hábitat 
Como se explicó anteriormente, la preocupación de este estudio nace  de la mirada 
utilitarista aplicada actualmente a los entornos residenciales, en tal sentido, el siguiente 
capítulo se concentra en revisar algunas miradas teóricas que reconocen este espacio 
como la base de prácticas individuales y colectivas que definen condiciones inherentes al 
desarrollo humano. Por medio de este recorrido entre estudios teóricos se busca 
encontrar una ruta metodológica que permita la evaluación de la producción habitacional 
desde la mirada integral del hábitat humano, particularmente desde los vínculos que el 
ser humano mantiene con su espacio cotidiano.  
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Partir del concepto de hábitat humano como sistema, es entenderlo como una 
organización que surge en interrelaciones estables, constantes y persistentes entre 
acciones o individuos que conforman una unidad global (Garciandía Imaz, 2005, p. 107), 
implica reconocer una multiplicidad de elementos que no sólo deben estar presentes sino 
que deben interactuar generando procesos entre sí, comunicarse, auto organizarse, 
transformarse y adaptarse a los cambios que demande cada una de sus partes. 
 
Capra (2003) nos indica que el patrón de organización de cualquier sistema es la 
configuración de las relaciones entre sus componentes y que a partir de estas se 
determinan las características esenciales del mismo, en tal afirmación se proponen tres 
conceptos fundamentales para idear el funcionamiento de un sistema: la forma, la 
materia y el proceso, y en el momento de extender estas lógicas a la comprensión de 
fenómenos humanos y sociales, aparece un cuarto concepto , el significado. El proceso, 
será el conector de los  otros  tres; la materia, como la acción instrumental que tiene 
lugar en el mundo exterior, la forma, como acción  estratégica que se desarrolla en el 
terreno de las relaciones humanas, y el significado, como la acción comunicativa se 
orienta hacia el logro de la comprensión (2003, p. 104). 
 
Con esta introducción al funcionamiento de un sistema y de sus componentes, vemos 
cómo en el hábitat humano se interrelacionan tanto las cosas, como las acciones, y 
también, las ideas y sentimientos, no como una colección de cosas separadas sino como 
una red de fenómenos interconectados e interdependientes (Sánchez, 2009, p. 119) y la 
acción de habitar en él, se entiende fundamentalmente a partir de la interconexión de las 
múltiples prácticas, acciones, o procesos que van de lo individual a lo colectivo y no 
como un concepto o un estado (2009, p. 122) 
 
De acuerdo con esto, conviene dar lugar a tres componentes igualmente importantes que 
estarán en el escenario de los procesos en el hábitat humano: en primer lugar, lo físico 
espacial, en tanto el hombre ocupa un lugar que es tangible, un espacio en donde ejerce 
sus prácticas que recorre y modifica constantemente. En segundo lugar, lo social, 
económico, político y cultural, en la medida en que los individuos generan interacciones 
colectivas que son tanto causas como consecuencias dentro del habitar. Y en tercer 
lugar, lo simbólico, como producto de los imaginarios, sentimientos y sensaciones que 
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cada habitante experimenta a lo largo de su existencia y desde donde construye su 
propia realidad.  
 
Nathalia Quintero (2006) plantea que; La articulación de varios sistemas configura una 
entidad organizada de elementos con interacciones selectivas en constante cambio. Bajo 
esta idea, el hábitat funciona a partir de varios subsistemas que lo configuran, y así 
existen elementos interactuantes que serán determinantes para la comprensión de este 
fenómeno. Complementando la apuesta de Sánchez, en donde el hábitat se representa a 
partir de una tríada que define los principales componentes de ese sistema (Naturaleza – 
habitante – sociedad) Quintero8 expone una segunda tríada que involucra elementos 
formales-político-institucionales, técnico-ambientales-materiales y simbólico - vivenciales, 
involucrando una visión que plantea cómo en nuestras prácticas sociales se forman unos 
códigos formales, políticos que de alguna manera regulan y controlan cómo se interviene 
el espacio que habitamos y la manera en la que el habitante se desenvuelve en él. Esta 
tríada traza una lógica que indica que la aplicación de estas visiones formales puede 
concluir en la formalización técnica de un objeto, por tanto, tal diálogo entre subsistemas 
influye directamente sobre las transformaciones físicas del hábitat, y por supuesto, tendrá 
un papel definitivo en el subsistema de lo simbólico y lo vivencial.  
 
Conviene subrayar, que si bien desde el pensar sistémico la influencia que tienen los 
componentes de una entidad entre sí no surge de procesos necesariamente lineales o 
cíclicos, para el caso de este estudio, nos interesa entrar a observar la evolución del 
hábitat humano desde las interacciones humanas condicionadas por el espacio físico y 
las consecuencias que de allí surgen para un escenario donde se afectan relaciones 
                                               
 
8 Según la autora, entre las nociones de orden institucional-político- formal, podemos 
reseñar las que tienen que ver con el territorio o asentamiento que comúnmente han sido 
utilizadas por los gobiernos, organismos internacionales o entes administrativos para 
planear, controlar y delimitar el territorio de los países. Hacen referencia al espacio 
político planeado, funcional, controlado e intervenido, a la vez que espacio de propiedad 
y dominio — que se marca, se señala, se le pone una firma o sello que lo hace propio— 
es objeto de poder y regulación. 
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económicas, sociales, ambientales y políticas. Este abordaje se relaciona con una visión 
compleja, que en palabras de Capra, busca ofrecer una visión más unificada de la mente 
y la sociedad extendiendo la comprensión de la vida a un ámbito social, con miras a 
generar un planteamiento coherente de algunas de las cuestiones críticas de nuestra 
época.  
 
Entonces, prestando especial atención a esa dimensión humana, en este sistema de 
hábitat la vivienda aparece como una materialización física que da piso a estas 
relaciones e interacciones, es la representación de la necesidad de un anclaje espacial 
del ser en el mundo, dando soporte al desarrollo de la vida, de la cotidianidad, y 
configurando un alto valor dentro de la simbología e imaginarios del habitante. Así pues, 
enfrentar la vivienda a este enfoque de hábitat como lo indica María Clara Echeverría: 
 
Permite indagar por ella como parte de las redes que tejen distintos grupos 
humanos en conexión con su espacio, inherentes a la realización de la 
cotidianidad humana, en esferas tanto operativas y fisiológicas como sociales, 
económicas y simbólicas, superando con ello el sentido funcional que 
normalmente se ha atribuido a la vivienda, bien como valor de uso o de cambio, 
en tanto objeto, máquina o función. Ello lleva a comprender la vivienda no sólo 
desde lo ya comprendido sino a emitir lo que aún ni sabemos pronunciar, a 
lanzar preguntas no formuladas, a dar respuestas no esperadas y a deconstruir y 
construir sistemas conceptuales no inaugurados; para indagar por nuevas 
interpretaciones de la vivienda como parte del sistema del hábitat humano, 
moviéndose entre los umbrales de la razón y la imaginación; de lo real y lo ideal; 
de lo posible y lo imposible, entre el reconocer, conocer y comprender y el 
desear, concretar y actuar (2003, p. 2). 
 
Desde el marco del sistema de hábitat humano la vivienda actúa como un objeto tangible 
que se establece en el espacio cumpliendo, en principio, una función específica de 
protección, pero un vez superada esta condición propende relaciones y diálogos con el 
entorno donde se emplaza, con los grupos de personas que la rodean, y con las 
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expectativas de uso del propio habitante. Además de la casa9 y su significado de espacio 
privado y doméstico, la vivienda como atributo urbano, comprende la exterioridad 
inmediata y un entorno de uso público que da piso a servicios complementarios y 
relaciones sociales que son igual o más importantes que un techo. De tal manera que 
esta se convierte en un trozo de ciudad que atraviesa un límite distintivo del espacio 
privado y del espacio público. La vivienda, reúne elementos más allá de la unidad 
habitacional, puesto que es imposible concebir la idea de una vivienda sin el paisaje 
observado (Iturra Muñoz, 2014, p. 230) 
 
De manera similar a un sistema, las necesidades humanas no tienen un orden lineal o 
cíclico específico, y por lo tanto, si bien la vivienda se piensa desde la urgencia de un 
refugio esto no implica que los demás componentes que la rodean no tengan el mismo 
valor. Las relaciones y la complejidad del ser humano no pueden resolverse únicamente 
con un espacio individual aislado, y como lo afirma Enrique Ortiz, la vivienda y el hábitat 
deben deslindarse de la conceptualización que los reduce a meros objetos-mercancía, y 
en cambio entender su dimensión social, cultural y humana para hacer evidentes las 
múltiples interrelaciones que los potencian como factores de desarrollo humano (2015, p. 
48).  
 
En síntesis, la vivienda actúa como un elemento articulador que ayuda a dar soporte a 
relaciones inseparables en el sistema del hábitat humano, es el espacio que permite 
desde su composición física reunir piezas que construyen cotidianidad, procesos 
sociales, significaciones y realidades. Por lo tanto, su composición física es relevante en 
la medida en que de esta depende la calidad de realidades que tienen un impacto 
individual y colectivo. 
                                               
 
9 Entendemos la casa como una referencia al imaginario de ese espacio doméstico donde toman 
lugar las prácticas más íntimas, cotidianas y entrañables del ser humano. 
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2.2 Habitante y objeto arquitectónico, relación funcional 
y simbólica 
Desde la perspectiva de hábitat humano, la vivienda es una manifestación físico espacial 
que representa, y a su vez define, la calidad de las relaciones e interacciones que el 
habitante establece y mantiene con su entorno social y ambiental inmediato, no solo 
desde su lugar de resguardo, sino desde los espacios públicos que construyen su 
cotidianidad. Esto sin embargo, no desdibuja la idea de la casa como el centro de estas 
interacciones, al levantarse en los límites del espacio personal materializando y 
enmarcando vivencias entrañables que superan su valor funcional, utilitario o comercial. 
Así las cosas, si anteriormente tratamos la vivienda y el hábitat como conceptos paralelos 
y similares, entendemos la casa como la representación más íntima del proceso de 
habitar.  
 
Como lo afirma García (2005) En toda casa la relación de las presencias arquitectónicas 
materializa un campo de valores que se construye a partir de los elementos específicos 
que delimitan el espacio: muros, techos, puertas, ventanas, piso, etc. En estas 
presencias se da la relación sujeto – objeto y la casa se convierte en un espacio 
determinado y determinante de las múltiples formas de ser 10 en él, por lo tanto:  
 
Es a partir de estas formas de materialización arquitectónica de la vivienda que 
se impone un ritmo a las rutinas cotidianas, se las jerarquiza y se las segmenta 
bajo criterios éticos y funcionales dentro de un territorio creado, generando como 
consecuencia un proceso simultáneo de construcción de la identidad de los 
sujetos de manera individual y grupal, en su particular desarrollo histórico (2005, 
p. 45). 
 
                                               
 
10 La expresión ser en el espacio está relacionada con la acción de habitar, que desde la visión de 
Carlos Mario Yory no puede entenderse como una situación espacial de una cosa “en” otra, como 
un contenedor, sino como un acto de coapropiación desde la conciencia de estar en un lugar. 
Desde la inseparabilidad del ser y estar, y la inherencia existencial de actuar en el mundo como se 
es y cómo ser ante él. 
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A pesar de la importancia de estas particularidades el espacio residencial, como objeto 
arquitectónico, cobró importancia al ser un problema crítico en la sociedad post-industrial, 
donde acogían un modelo de desarrollo productivista sobresaliente antes del siglo XX, en 
consecuencia, algunos planteamientos que buscaron solucionar este asunto con rapidez, 
encontraron una posible respuesta en la serialización, estandarización y normalización de 
estos espacios, de tal manera que estos parámetros solo resaltan el sentido práctico y 
funcional de la edificación. Esta idea moderna de funcionalismo hizo que los tipos 
edificatorios y la investigación a su alrededor se convirtiera en encontrar las medidas 
mínimas “correctas”, asumiendo que hacer arquitectura significaba, antes que todo una 
búsqueda de eficiencia y economía (Norberg-Schulz, 1979, p. 12) y por lo tanto, los 
aportes del movimiento moderno en este aspecto se destacan por estas razones. 
 
Le Corbusier (1920) hablaba de la arquitectura de la vivienda concibiendo la idea de casa 
como una máquina de habitar, en tal afirmación se podría entender que el edificio actúa 
como una pieza, como un aparato que responde a situaciones completamente 
predecibles, que es replicable, que se logra homogeneizar para reconocer un habitar 
“tipo” y que sin importar el dónde ni el quién, siempre funciona en un esquema lineal y 
repetitivo. De manera similar, Adolf Loos (1908) defendiendo la ruptura y el apego por la 
ornamentación, compartía la idea de una producción objetiva, uniforme, funcional y 
práctica, coherente con las formas de producción de tal momento histórico y acogiendo el 
funcionalismo como parámetro fundamental de la creación arquitectónica.  
 
Bajo dichas premisas, el papel de la arquitectura en la producción de vivienda era 
fundamentalmente operativo, se trataba de eficiencia, de producirse y reproducirse bajo 
lógicas que la tecnificación y la mecanización dictaban. De hecho, en la primera década 
del siglo XX y con parámetros que fueron definitivos en la arquitectura del Movimiento 
Moderno se destaca el modelo Dom-Ino de Le Corbusier, un sistema que podría replicar 
una vivienda prefabricada contando con posibilidades de agrupación y con facilidades 
económicas para su producción y construcción, y que de alguna manera sigue siendo un 
referente en los procesos de diseño y producción de vivienda multifamiliar en masa. 
 
Este enfoque funcionalista que desde la arquitectura y el urbanismo se dio al problema 
habitacional, si bien facilitó la producción en masa para el sector obrero, obvió las 
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relaciones sociales y terminó por convertir la solución de la urgencia en un problema que 
tomaría forma en varias ciudades muchos años después, tal y como lo expone Sergio 
Ballén (2010) : 
 
Las sociedades industrializadas de la época tienen su manifestación en el campo 
urbanístico con un funcionalismo preciso que concibió la vivienda como un 
espacio restringido para residir, donde las relaciones sociales fueron obviadas y 
las actividades de dispersión suprimidas. Estas ideas se sintetizan al considerar 
la vivienda como una máquina de habitar (machine à habiter) y en la unidad de 
habitación en las periferias urbanas (vivienda colectiva en altura con deficiencias 
en infraestructuras, equipamientos y servicios) su mejor representante, cuyas 
consecuencias para las ciudades empezaron a hacerse evidentes veinte años 
después, que, junto con la vivienda mínima, fueron sometidas a reevaluación o 
demolición debido a su incapacidad de suplir las necesidades urbanas y de sus 
habitantes (2010, p. 33). 
 
Las prioridades que adoptaron estos enfoques de la arquitectura, pasaron por alto otras 
dinámicas importantes para el proceso del habitar humano, pero de manera paralela, 
algunas posturas se oponían a esta noción de generalización y uniformidad. En una 
apuesta contraria procuraban la recuperación de la historia, la memoria y la 
revalorización de la experiencia que el sujeto entablaba con su espacio existencial; Alvar 
Aalto (1940) en “La Humanización de la Arquitectura” expuso el entendimiento de la 
arquitectura no sólo como algo funcional y técnico, sino como una propuesta cultural que 
debe responder a una sociedad concreta, afirmando con esto que el propósito de la 
arquitectura consiste en armonizar el mundo material que acompaña la vida humana, y 
que el funcionalismo se debía conseguir en un sentido mucho más amplio que lo técnico 
por medio de métodos arquitectónicos que proporcionen al ser humano una vida mucho 
más armónica. De igual manera, Aldo Van Eyck, en el marco de los CIAM de 1947 en 
Inglaterra, defendía que las necesidades emocionales y espirituales del ser humano que 
eran menester de la arquitectura y habían sido echadas al olvido, como se citó en 
Vásquez (2013, p. 62)  
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Al respecto, Norberg-Schulz (1975) involucra la importancia de estas necesidades y 
subjetividades del habitar en su obra Existencia, Espacio y Arquitectura, y haciendo 
especial énfasis en la casa, menciona que este es el lugar central de la existencia cuya 
expresión se da en todos los aspectos físicos y psíquicos con los cuales conforma la 
estructura del habitar en un sistema de actividades significativas. Más adelante, el mismo 
autor en su trabajo Intenciones en Arquitectura (1979) plantea que la arquitectura 
constituye, desde el punto de vista físico, uno de los aspectos más importantes del 
ambiente, pues actúa como una disciplina intermediaria que logra de regular las 
relaciones del hombre y el ambiente por medio de una trama que conjuga y da orden a 
todas las actividades del ser humano. 
 
Esta apuesta le concede al objeto arquitectónico un papel fundamental al establecerse 
como el encargado de mediar interacciones a través de tres principios descritos por el 
mismo autor como El Cometido del Edificio; el medio físico (desde el control físico y el 
marco funcional) el medio social, y el medio simbólico – cultural (Norberg-Schulz, 1979). 
Con esta tríada el objetivo de la arquitectura se completa integrando las necesidades 
objetivas y subjetivas de quien la habita, así las cosas, la disciplina cobra un propósito 
sintético articulando por medio de la forma y las relaciones espaciales estos criterios, 
haciendo que trascienda su aspecto puramente práctico.  
 
El papel de síntesis en la arquitectura implica que esta deba ser comunicada por medio 
de un objeto tangible, pero no se debe desconocer que el análisis de la arquitectura en sí 
y de la experiencia arquitectónica son cosas no disyuntivas, pero diferentes, en tanto la 
experiencia de cada usuario puede tener variaciones.  
 
Acogiendo las ideas de Muntañola (1996); el lugar es concebido a partir de la experiencia 
y la significación. Así, a través de la teoría de topogénesis, o construcción del lugar, las 
dimensiones que la arquitectura misma debe abarcar se componen de tres elementos, la 
lógica, la ética y la estética. Como primera medida; “La lógica del lugar marca siempre la 
medida bajo la cual la humanidad es capaz de representarse a sí misma” (1996, p. 32). 
Dicha dimensión, se trata de la forma como el hombre dispone los objetos sobre el 
territorio buscando siempre una relación de uso con estos.  
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La arquitectura, como mecanismo de adaptación, dispone piezas y demarca el espacio 
con miras a construir la representación y evidencia física de una identidad, y a pesar de 
que más allá de las condiciones físicas, estructurales o estéticas, la relación sujeto – 
objeto puede depender de otras lógicas más experienciales y menos susceptibles del 
hecho arquitectónico, justamente el propósito de la arquitectura consiste en comunicar 
mediante un objeto construido los modos de habitar, la cotidianidad y las particularidades 
del habitante. Es decir, la arquitectura cobra sentido cuando logra establecer un 
verdadero diálogo entre sujeto – objeto – naturaleza y por tanto, la apuesta completa por 
una buena arquitectura tendría que mostrar un compromiso claro por resolver tales 
cuestiones. 
 
2.3 Apropiarse más allá de la propiedad  
 
Como lo mencionamos con anterioridad, la idea de casa lleva consigo un propósito 
básico e instintivo; el resguardo, pero una vez entendida la importancia de los procesos 
de significación en torno a este espacio privado, resulta pertinente revisar lo que devela 
la expresión de la casa propia. Para el mundo contemporáneo, la capacidad de adquirir y 
poseer un bien es una aspiración común, particularmente en Colombia, el sueño de tener 
una casa propia es algo tradicional; culturalmente el poder adquisitivo encarnado en 
poseer una casa, suele verse como un símbolo de estatus, de ascenso económico, 
estabilidad, y sobre todo de legado familiar. En contraste, en esa noción de posesión no 
siempre viene implícito el sentido de pertenencia, pues si bien puede existir en términos 
jurídicos, no necesariamente implica llegar a reconocer un lugar como escenario de la 
vida propia.  
 
Para los intereses de este trabajo es importante entender que la capacidad humana de 
apropiarse va directamente relacionada con su sentido de habitar el mundo, porque la 
práctica de “habitar” implica mucho más que la ocupación porque el ser humano es en el 
espacio, lo contempla, se mueve en él, siente en él, de modo que el ser humano lleva 
implícito el estar. Y en tal sentido, la manera de habitar un lugar define necesariamente 
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nuestra relación con el mismo independientemente de si se tiene o no la condición de 
propiedad.  
 
Para profundizar en esta idea, consideramos pertinente revisar la discriminación entre 
conceptos como dominación y apropiación planteada por Lefebvre, donde se muestra 
una disparidad entre el uso de un espacio con intenciones prácticas y operativas, de 
manera comparativa con la idea de poner sobre él un sello propio que evidencie el 
sentido de ser en ese espacio. Lefebvre (1974) habla del espacio dominado refiriéndose 
a un espacio natural que se transforma y es mediatizado por una técnica y una práctica, 
donde por lo general, dicha transformación viene de un poder político y corresponde a 
una mecanización del espacio con fines netamente funcionales, de ahí la dominación, 
pues tal adaptación se da por y con fines pragmáticos, y en tal vía, lo anterior se 
ejemplifica con arquitectura militar, murallas, o fortificaciones que cumplen funciones 
específicas como labores de construcción más que como obras. Igualmente el autor 
afirma que: 
 
Para dominar un espacio, la tecnología introduce en un espacio anterior una forma, muy 
a menudo una forma rectilínea, rectangular (el entramado, la cuadrícula.) Por ejemplo, la 
autopista: brutaliza por completo el paisaje y el país; transforma como un enorme 
cuchillo, el espacio. El espacio dominado es generalmente cerrado, esterilizado, vacío, su 
concepto sólo adquiere sentido una vez es contrastado con el concepto opuesto e 
inseparable de la apropiación (2013, p. 214) Desde tal perspectiva tiene sentido que, la 
dominación, al buscar resolver problemas utilitarios se manifieste con formas que 
procuren una fácil ejecución. La dominación, entendida desde la urgencia de la 
funcionalidad, delimitada y controlada, nos lleva a considerar relevante el siguiente 
enunciado de Octavio Paz citado por Carlos Mario Yory, que bien puede adaptarse a la 
percepción de la arquitectura de un espacio dominado. 
 
El ideal estético del arte funcional, consiste en aumentar la utilidad del objeto en 
proporción directa a la disminución de su materialidad. La simplificación de las 
formas se traduce e esta fórmula: El máximo de rendimiento corresponde al 
mínimo de presencia (…) el ideal del diseño es la invisibilidad: los objetos 
funcionales son más hermosos cuanto menos visibles (Yory, 2007, p. 181). 




Tal enunciado resulta relevante para nuestros fines porque, desde esa lógica de 
dominación de alguna manera se restringen las posibilidades y libertades del habitar 
como un acto individual, se desdibujan las variaciones al moverse en los límites de su 
función, y el espacio, dominado por la primicia de la función, resulta a su vez, un espacio 
dominante, lo cual tiene sentido si entendemos que la dominación tiene un principio de 
jerarquía usada para llevar a cabo tal o cual fin, en este caso el fin de habitar desde la 
libertad del individuo. En tal sentido para ese espacio de dominación no hay mucho más 
allá de su uso que logre significarlo, su significado es simplemente ser útil (2007, p. 182) 
 
Esta idea se opone, o más bien, resulta incompleta frente al concepto de apropiación 
desde la voz de Lefebvre, quien hace referencia a lo planteado por Marx como lo que es 
“propio del hombre”, no desde la propiedad sino desde lo genuino de sus necesidades y 
posibilidades, y donde más allá de significar posesión, la apropiación es un estado que 
significa su vida. Esto, va en consonancia con la definición de Chombart de Lauwe 
(1976), quien afirma que apropiarse de un lugar no es únicamente hacer de él una 
utilización reconocida, es establecer con él una relación, integrarlo a las vivencias 
propias, enraizarse, dejar en él la huella propia y convertirse en actor de su propia 
transformación. Considerando lo anterior, se teje un puente entre la capacidad de 
apropiación y la utilización, y pese a que veníamos de hacer una apreciación sobre lo 
restrictivo que puede ser para apropiarse de un espacio el que este sea concebido 
únicamente desde la funcionalidad, es claro que la razón de uso material y tangible de 
este, afecta la relación y el significado que se puede construir con él. Como lo menciona 
Yory;  
 
Las cosas hablan de su utilizabilidad y esto está íntimamente ligado al 
significado que tienen en nuestra vida y, por tanto, la significatividad no puede 
entenderse como una especie de hálito mágico que se agregue a su objetividad 
material, sino como parte esencial de un todo concreto que en su uso 
compromete nuestra existencia… el hecho de que las cosas no sean simples 
objetos independientes de nosotros sino que su ser radique en la 
instrumentalidad que les es propia, implicará reconocer la objetividad como un 
modo de determinarse por lo instrumental mismo (2007, p. 231). 
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Frente a esto, Vásquez (2013, p. 40) explica que, al ser el hombre un ser con mayor 
capacidad de adaptar que de adaptarse, inventa, con la finalidad de transformar el 
mundo que ocupa, a un mundo habitable, habitado por él, humanizándolo a su forma. Por 
consiguiente y dado que la manera como el hombre humaniza lo que rodea no es otra 
que es construyendo, es el habitar lo que precede al construir, y no al contrario.  
 
Lo dicho hasta aquí supone que la apropiación del espacio, no es un reconocimiento de 
lo que nos pertenece sino más bien de a donde pertenecemos, y por tanto, en virtud de 
proyectarnos en ese lugar procuramos evolucionar con él.  
 
Este término es clave, porque como lo indica Lefebvre (1974) la evolución trae consigo la 
condición de tiempo, y como bien es mencionado por el mismo autor, este es un 
elemento fundamental para reconocer la diferencia entre las relaciones de propiedad y 
las de apropiación de un espacio, desempeña un papel importante porque apropiarse no 
se da en virtud de un individuo o de un grupo inmóvil, no puede llegar a comprenderse 
sin el influjo de tiempo y sin los ritmos de la vida (2013, p. 214). Por tanto, en la 
permanencia se facilita el desarrollo de vínculos que superan la simple ocupación del 
lugar; el uso cotidiano, la proyección de necesidades, aspiraciones e imaginarios 
asociados al habitar, en compañía de la inversión afectiva hacia el entorno, convergen en 
la modificación y apropiación del espacio social diferenciado, con rituales de marcaje de 
los diferentes actores y grupos sociales que lo habitan. De ahí, que una de las 
manifestaciones de la apropiación se de por medio de la producción de elementos que, 
tras reconocer modos de vida, expresan voluntad de continuidad y reflejan una visión 
prospectiva sobre el espacio.  
 
En suma, vamos coincidiendo en un proceso en donde, si bien los espacios pueden 
llegan a ocuparse, es el tiempo el que determina su valor habitable, el tiempo clarifica los 
imaginarios sobre ellos hasta materializarse en un acto creativo que involucra la 
producción y el anclaje espacial de objetos que hacen referencia a modos de vida 
propios, en el apropiar llega la noción de construcción, no solo en los términos técnicos 
de producción de un objeto, sino de construirse como individuo y plasmar su esencia. 
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2.4 Arquitectura de la vivienda y sostenibilidad, 
correlación a la luz de la apropiación 
Hasta este punto hemos hablado de la necesidad de reconocer la inseparabilidad en la 
relación sujeto - objeto en la arquitectura, especialmente, en un entorno residencial que 
da soporte formal y espacial a relaciones que significan tanto para un individuo y para la 
construcción de sociedad. Sin embargo, centrar de nuevo la atención en la cuestión del 
hábitat humano implica entender que estas interacciones se conectan, además, con el 
medio ambiente común donde todos los seres humanos cohabitamos, y es aquí donde 
queremos establecer el importante papel de la sostenibilidad en los fines del presente 
trabajo. 
 
Ante la crisis ambiental mundial y la urgente necesidad de conectarnos como sociedad 
con el planeta que nos alberga, es necesario adentrarnos a plantear la cuestión de la 
sostenibilidad como un reto que va más allá del manual de las acciones tangibles que la 
tendencia del pensar ecosostenible ha traído consigo. Es decir, actualmente el discurso 
popular de la sostenibilidad se mantiene bajo un paradigma de consumo con un auge de 
productos, que en teoría, son sostenibles, pero esto en definitiva no está garantizando un 
impacto real sobre los graves problemas ambientales que como sociedad enfrentamos, 
principalmente, porque parece no haberse logrado establecer una relación de conciencia 
masiva sobre nuestro ser sostenible en el mundo, sobre esa inseparabilidad del ser y 
estar, y de lo que implica ocupar el único lugar donde podemos existir, y sobre el cual 
tenemos una responsabilidad en nuestro actuar ante él.  
 
Para iniciar, la base del desarrollo sostenible dictada desde el Informe Brundtland (1987), 
plantea la sostenibilidad como la satisfacción de necesidades del presente sin 
comprometer las necesidades de las futuras generaciones. Desde allí, se propone una 
reflexión prospectiva que, si bien contempla la idea de futuro, lo hace con el objetivo de 
no acabar con todos los recursos porque las generaciones actuales no serán las únicas, 
pero justamente sostiene que las futuras generaciones mantendrán las mismas lógicas 
que se han perpetuado y que definen las necesidades actuales. Asunto que, a nuestro 
modo de ver y entendiendo la gravedad de la crisis ambiental, termina siendo limitado y 
reduccionista al enfocar sus esfuerzos en intereses absolutamente antropocéntricos que 
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excluyen desde el discurso a las demás formas de vida que permiten el desarrollo de la 
vida humana en el planeta.   
 
Adicionalmente, esta definición pone como encabezado el término de desarrollo, que 
como paradigma, normalmente es asociado al crecimiento económico. Esta mirada 
desde la lupa institucional y discurso oficial de la ONU, ha sido la directriz para trazar 
metas a nivel mundial que apuestan a este desarrollo por medio de los ODS (Objetivos 
del Desarrollo Sostenible) cuyas bases, se fundamentan principalmente sobre tres pilares 
que en teoría mantendrán el equilibrio en el planeta; la sostenibilidad medioambiental, 
económica, y social. Sin embargo, las cifras de problemáticas sociales y ambientales a 
nivel mundial muestran un panorama que no resulta ser alentador ni equilibrado para 
muchos países cuyo crecimiento económico no es exitoso.  
 
En síntesis, desde este discurso se ha establecido un orden que pretende dar la misma 
prioridad a la economía que a aspectos sociales y medioambientales, razón por la cual, 
no solo desde la arquitectura sino desde otras disciplinas la respuesta al problema 
termina siendo una oferta de productos y servicios materiales, que más que respuestas 
integrales que abarquen el sentido completo de ese ser sostenible, han traído beneficios 
económicos y la reproducción de dinámicas de consumo.  
 
En contraste con estas soluciones y siguiendo la lógica del pensar sistémico en el hábitat 
humano, Stahel y Cendra (2011) plantean que tal respuesta a la crisis desde el consumo 
de productos que venden la sostenibilidad, es inútil, porque hace referencia solo a una de 
las partes del conjunto, y no a la dinámica completa de lo que debería ser un hábitat 
sostenible.  
 
La sostenibilidad, en la medida en que hace referencia explícita o implícita al 
desarrollo a largo plazo en sus múltiples dimensiones -socioculturales, 
económicas, políticas y ecológicas-, también se refiere al proceso más amplio, 
general. No hace referencia a la dinámica de las partes, sino al conjunto del 
desarrollo. Un coche o un panel solar no pueden ser en sí ‘ecológicos’ (palabra 
plástica estrechamente relacionada al concepto de sostenibilidad) o ‘sostenibles’. 
Como mucho podríamos hablar de algo como ‘sostenibilista’ en la medida en que 
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contribuye para la sostenibilidad y resiliencia del conjunto del desarrollo. Por ello, 
no debemos confundir eficiencia parcial con sostenibilidad, que este es un 
término que denota un proceso global...pueden ser más eficientes desde el 
punto de vista energético o material a lo largo de su ciclo de vida, sin embargo, 
eso no los hace ‘sostenibles’ ni ‘ecológicos (2011, p. 45). 
 
Como muestra de este discurso sostenibilista, la arquitectura desde su visión utilitarista 
ha dado un trato a la crisis ambiental que busca la reducción de su impacto como objeto, 
desde indicadores como la huella ecológica ha procurado la optimización de uso de los 
materiales, de recursos ambientales, y sin ir lejos del ejemplo dado previamente, recurre 
al apoyo de herramientas como paneles solares, o sistemas de recolección. Pero, tal y 
como lo plantea Vásquez, entendiendo que las necesidades humanas que la disciplina 
busca satisfacer van más allá de lo tangible, es necesario preguntarse por las relaciones 
de uso, valoración y significado, y en consecuencia, preguntarse cuán congruente es 
hablar de una arquitectura sostenible cuando se ignoran estas subjetividades (2013, p. 
37) y se concentran esfuerzos en la aplicación de productos que, probablemente, no 
serán garantía de apropiación y pertenencia, y por lo tanto, terminarán por convertirse en 
un ornamento más.  
 
Así mismo, comunicar la idea de que un proyecto es sostenible por hacer uso de 
recursos técnicos que lo hacen eficiente, resulta bastante excluyente para las 
comunidades de bajos ingresos que no tienen posibilidad económica de acceder a este 
tipo de herramientas, reforzando la idea de que este bienestar es accesible a quienes 
pueden pagar por él. De ahí la necesidad de ampliar el discurso hacia aspectos 
relacionados con la concientización colectiva en dimensiones que más allá de lo 
instrumental y material, permeen aspectos socioculturales, económicos y políticos. 
 
Más cercano a esto último, Capra define la sostenibilidad desde otra orilla que 
contempla, además de otras formas de vida y otros ecosistemas, una organización de 
comunidad, entendiendo el término como: 
 
Una red compleja de relaciones que implica a la comunidad como un todo. Una 
comunidad humana sostenible interactúa con otros sistemas vivos - humanos y 
32 El papel de la apropiación social en la sostenibilidad del hábitat residencial 
 
 
no humanos- de tal modo que les permite vivir y desarrollarse según su propia 
naturaleza. En el ámbito humano, la sostenibilidad es plenamente consistente 
con el derecho fundamental de las comunidades a la autodeterminación y la 
autoorganización (2003, p. 25) 
 
Desde esta premisa, la búsqueda de sostenibilidad consiste en desarrollar sistemas, 
como el ya mencionado hábitat humano, que no interfieran con la capacidad que tiene la 
tierra de generar y mantener vida, asignando a los seres humanos desde su capacidad 
de comunicación, organización y retroalimentación, la responsabilidad de esta labor. Para 
esto, se requiere de modelos de desarrollo humano endógenos, participativos y 
autónomos, tanto a nivel de la construcción social del saber y de valores culturales, como 
de las prácticas sociales capaces de (re)producir los equilibrios sociales y ecológicos 
(Stahel & Cendra Garreta, 2011, p. 54) 
 
En conformidad con esta visión, consideramos que es necesario reconocer la correlación 
y responsabilidad por parte de disciplinas como la arquitectura y el urbanismo, como 
principales autoras de entornos de hábitat residencial, en profundizar sus aportes a 
dinámicas de apropiación y arraigo por los espacios construidos, en tanto que el sentido 
de pertenencia y la garantía de permanencia, puede facilitar la construcción de tejidos 
sociales más sólidos que alimenten de manera permanente su capacidad de 
organización y sentido de comunidad. 
 
En síntesis, es allí donde se establece esta importante relación entre las dinámicas 
apropiación y el discurso de la sostenibilidad, pues existe una diferencia en el 
reconocimiento del espacio cuando además de su validez funcional y capital, se procura 
su cuidado, su bienestar, su evolución. Y tal diferencia se relaciona justamente con el 
valor que como seres humanos le damos a lo que nos pertenece, y por demás, a la 
relevancia que en estos tiempos de lo sostenible implica apreciar con criterios mucho 
más perdurables que el utilitarismo los objetos, o para lo que nos compete, los espacios, 
pues bajo la lógica de cumplir un objetivo netamente funcional y efímero resultarán 
siendo un bien de consumo más, y por tanto, de alguna manera desechables. 
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Ilustración 2-2 Sostenibilidad y apropiación del proyecto de arquitectura 
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2.5 Apropiación de la vivienda en clave de hábitat 
Como resultado de esta revisión e interpretación teórica, se consolida un listado de 
categorías e indicadores mediante los cuales se considera posible caracterizar los 
estados de apropiación en los entornos de vivienda, en tal camino, se articula la visión 
integral del concepto de vivienda y del sentido de apropiación del espacio estudiados 
previamente, y teniendo en cuenta la integralidad de ambos aspectos desde la 
perspectiva de hábitat, se generan tres categorías de análisis: 
 
- Relación con la comunidad: Define el estado de las relaciones del habitante con 
la sociedad, la colectividad inmediata, y el sentido de organización comunitaria en 
el entorno residencial.  
 
- Producción – Transformación de la base física: Define el nivel de intervención 
en el espacio físico por parte del habitante y la materialización de formas de 
habitar en su vivienda.  
 
- Imaginarios y visión prospectiva: Define las expectativas del usuario frente a la 
permanencia, el crecimiento y la evolución que proyecta en su espacio 
habitacional.  
 
A partir de estas categorías, y complementando la base de indicadores 
consolidados por Yory (2015, p. 279) sobre apropiación social y sentido de 
pertenencia surge el siguiente listado: 
 
Relación con la comunidad 
- Apropiación social; respeto y acatamiento a las normas urbanas y de convivencia 
- Consolidación comunitaria 
- Solidaridad vecinal; apoyo mutuo y sentido de grupo 
- Uso de los equipamientos y áreas colectivas 
- Existencia de redes sociales  
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Relación con la base física; producción y transformación 
- Permanencia en el barrio 
- Conformidad y gusto con el entorno urbano 
- Conformidad y gusto con la imagen del barrio 
- Producción y transformación de la base física 
- Preservación y mejoramiento del patrimonio colectivo 
 
Imaginarios y motivaciones del habitante 
- Expectativas frente a la permanencia 
- Expectativas frente a la tenencia 
- Imaginarios sobre la vivienda  
- Visión prospectiva y mejoramiento  
 
Estas categorías permitirán reunir evidencias sobre la relación actual de los habitantes 
con su entorno habitacional, y sobre los procesos que pueden estar aportando, o no, a la 
sostenibilidad de los proyectos de vivienda social, de acuerdo a la percepción y a la 






3. Vivienda social en Colombia; nociones 
formales – político – institucionales y su 
incidencia en el espacio proyectado 
En este capítulo se hace una aproximación descriptiva a las políticas habitacionales en 
Colombia que han determinado el espacio físico, y los componentes urbano - 
arquitectónicos característicos en la oferta de vivienda social de diferentes momentos en 
el país. Se hará una revisión de los antecedentes en materia habitacional y de las 
condiciones normativas más importantes que plantearon los períodos previos al sistema 
de vivienda de interés social, definidos por Ceballos et al. (2008). Posteriormente, se 
identificarán las variaciones del sistema VIS y los programas estatales más importantes 
en este modelo de intervención estatal, desde la adopción de los planes de ordenamiento 
territorial (POT) hasta los programas de vivienda de interés prioritario y de vivienda 
gratuita aplicados en los últimos años. Con lo anterior, se busca tener contexto del 
discurso político – institucional y su materialización físico espacial en el hábitat 
residencial.  
3.1 Aproximación descriptiva; generalidades de la 
política de vivienda en Colombia a partir de las fases 
de actuación Estatal y su afectación en la oferta 
arquitectónica 
 
Durante los últimos años, Colombia ha desarrollado una eficiente y reconocida política 
habitacional para resolver el déficit cuantitativo de vivienda social en el país, sin embargo 
hasta 1991, de manera previa a la privatización de la promoción, la construcción y el 
financiamiento de la vivienda dirigida a los sectores de bajos ingresos, la producción 
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formal en Colombia se caracterizó por ofrecer proyectos urbanos complejos, donde el 
urbanismo y la arquitectura eran resultado de trabajos multidisciplinarios en constante 
experimentación (Pérez, 2014, p. 62). 
 
La legislación de la vivienda social en Colombia se ha desarrollado principalmente en 
cinco etapas que han definido la producción de la misma (Ramos, O. L. C., Roa, A. S., & 
Sierra, 2008): 
 
La Fase Higienista 1918-1942 
La Institucionalización de la Acción Estatal de 1945-1965 
La Fase de Transición en el Manejo Institucional 1965 – 1972 
La Creación de las CAV (Corporaciones de Ahorro y Vivienda) de 1972 – 1991 
El Sistema Nacional de Vivienda de Interés Social 1992 en adelante 
 
A continuación se presenta una descripción de dichas fases, sus estrategias, normativas 
y su materialización en proyectos icónicos de vivienda social destacados a nivel nacional 
por sus características arquitectónicas. Así, se identificarán modificaciones en la oferta 
habitacional del país y los cambios tipológicos más importantes en los espacios 
residenciales. 
3.1.1 1918-1942: Inicio de la acción Estatal; viviendas higiénicas  
En principio el enfoque de las soluciones a los problemas de vivienda, obedecían al afán 
por dictar parámetros técnicos que permitieran sanear los serios problemas de higiene y 
salubridad de las viviendas de clase obrera en los centros urbanos. Por tanto, las 
disposiciones legales en esta fase fueron direccionadas a mejorar la calidad habitacional, 
especialmente en temas como la ventilación, la iluminación y las condiciones de 
hacinamiento.  
 
Con la Ley 46 de 1918 se obligó a los municipios de más de 15.000 habitantes a destinar 
el 2% de sus impuestos para la construcción de viviendas higiénicas para el proletariado, 
en esta, se menciona la necesidad de contar con condiciones mínimas de salubridad 
pero no se especifica de manera técnica cómo se garantizaría tal aspecto en las nuevas 
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viviendas. Además de la obligación asignada a dichos municipios, se destinaron recursos 
para la ciudad de Bogotá con el fin de comprar lotes que tendrían el mismo destino. 
Desde esta primera iniciativa, la legislación en materia de vivienda no tuvo mayores 
cambios hasta el Decreto 711 de 1932, en donde se completaron las bases sobre 
asuntos bancarios y financieros que brindaron los instrumentos para la fundación del 
Banco Central Hipotecario en 1932, entidad que buscó la captación de recursos de 
ahorro y crédito con destino a financiar vivienda para empleados. 
 
Posteriormente, en la Ley 61 de 1936 se dictan disposiciones sobre la construcción de 
este tipo de viviendas y sobre la tenencia de las mismas, contemplando soluciones 
importantes e integrales para atender el problema. Por un lado, se aumentaron los 
recursos destinados para la construcción de barrios obreros en los municipios y 
siguiendo los parámetros mínimos de calidad de higiene en esta ley, además, se exigía el 
funcionamiento de una escuela en cada barrio construido. Es importante mencionar que 
en esta misma iniciativa se aseguraba la tenencia de los inmuebles al determinar la 
inembargabilidad del patrimonio familiar, las viviendas solo podrían ser transferidas al 
cónyuge o hijo del propietario obrero, y en caso de muerte aún sin haber completado la 
amortización, la vivienda pasaría a ser propiedad de sus descendientes.  
 
Más adelante, por esta misma vía la Ley 170 de 1936 se fomenta la construcción de 
casas y granjas familiares para empleados y obreros, en tal sentido, se le otorga al BCH 
las atribuciones necesarias para adelantar programas de urbanización y construcción. 
Durante este período se desarrolló uno de los proyectos más emblemáticos de vivienda 
obrera en la ciudad de Bogotá; el Barrio Centenario, proyecto que contó con participación 
institucional desde el año 1933 por la celebración del IV centenario de fundación de la 
ciudad, motivo por el cual se autorizó al municipio la adquisición de un lote para la 
construcción de viviendas para empleados y que, de acuerdo con Espinosa Restrepo 
(2005, p. 59) bajo la dirección del arquitecto austriaco Karl Brunner se delinearon las 
características de los barrios para la clase obrera, según el autor: 
 
Las condiciones urbanísticas del barrio Centenario rompieron con los esquemas 
antes utilizados en la ciudad. En vez de utilizar lotes rectangulares, Brunner 
diseña lotes cuadrados de 15 x 15 hasta 17 x 17. El modelo de edificación 
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pareado permitía reducir costos en la construcción de paredes y techos; otro 
tanto se lograba con la disposición interior de los espacios –una habitación, una 
cocina, un vestíbulo y un baño-. El lote comprendía así una edificación de 45 
metros cuadrados y un patio de unos 200 o 300 metros cuadrados destinado a la 
siembra de verduras y otros productos de autoabastecimiento. Así mismo, en el 
modelo se preveían algunos equipamientos sociales y recreativos, de forma tal 
que en el lote esquinero del proyecto original se ubicaba una escuela y se 
preveían algunas áreas verdes para actividades deportivas. 
 
Para 1938 el Barrio Centenario fue inaugurado, en total fueron construidas 317 unidades 
de vivienda, en donde 240 unidades fueron agrupadas en bloques de 4 viviendas; 62 
unidades agrupadas en bloques de 2 viviendas; 9 unidades agrupadas en bloques de 3 
viviendas, y 6 unidades aisladas. De esas 317 unidades se construyeron 140 en la 
primera etapa y 177 en la segunda. Este representó uno de los programas de vivienda 
más importantes de la fase higienista y podría mencionarse como el primer ejemplo 
completo de vivienda estatal obrera que expresa un modelo urbano - arquitectónico y un 
modelo de financiación. 
 
En el año 1939 con el Decreto 200 se dictaron algunas disposiciones con respecto al 
mejoramiento de la calidad de vida de la población campesina, lo cual dio paso a la 
creación el Instituto de Crédito Territorial, que durante el gobierno de Eduardo Santos 
Montejo se enfocaría fundamentalmente en mejorar la vivienda rural, pero posteriormente 
abriría espacio para sus acciones frente a la vivienda urbana con los Decretos 380 y 
1579 de 1942 que activarían la construcción de vivienda obrera con los barrios populares 
modelo. 
3.1.2 La Institucionalización de la Acción Estatal de 1942-1965 
En este período hay importantes iniciativas por parte del Estado para afrontar el 
problema habitacional. Principalmente las acciones se darán gracias al fortalecimiento 
institucional de entes como el Banco Central Hipotecario, el Instituto de Crédito Territorial 
y la Caja de Vivienda Militar. 
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El Instituto de Crédito Territorial (ICT) reorganizó sus acciones y creó la Sección de 
Vivienda Urbana en el año 1942, así, se daba la opción de préstamo a los municipios con 
el fin de producir viviendas de bajo costo para la clase trabajadora, teniendo en cuenta 
los parámetros de los barrios populares modelo y reiterando que los gastos de 
urbanización estarían a cargo del municipio y no deberían generar un costo adicional a la 
unidad habitacional (Artículo 7, Decreto 1579). En esta intermediación,  el ICT 
condicionaba los proyectos de vivienda beneficiarios, al pedir como requisito la ubicación 
de estos en zonas de fácil acceso, contar con servicios públicos y tener una situación de 
higiene adecuada. 
 
El ITC tenía presencia en ochenta municipios del país y una de sus primeras acciones 
fue el fomento de los barrios obreros como unidades de vivienda y servicios 
comunitarios. En la reglamentación de este programa, se aclaraba que los beneficiarios 
de los mismos, debían ser obreros o empleados que contaran con un tope salarial y 
patrimonial, asimismo, se especificaban las condiciones urbanas con las que deberían 
contar estos entornos. Allí se citaba la necesidad de ser ubicados en localizaciones con 
condiciones óptimas de accesibilidad y medios de transporte adecuados. Además, se 
debía garantizar su dotación con equipamientos de culto, escuelas, sala – cuna, espacios 
de deporte y recreación, inspección de policía, centros culturales y plazas de mercado, si 
es que las zonas aledañas no tuvieren la infraestructura necesaria y suficientemente 
cercana como para proveer de estos servicios a los habitantes de estos nuevos barrios. 
 
Para el caso de Armenia, la oferta de vivienda por el Estado empieza a manifestarse con 
estos parámetros de barrio modelo en el Acuerdo municipal número 9 del 9 de junio 
de 1945, que aprueba el código de edificaciones y urbanizaciones del municipio de 
Armenia, el cual, de acuerdo con Satizabal Villegas (2012), se establece lo siguiente: 
 
Art. 66: Autorizase al Personero Municipal y a la Junta Fiscalizadora del 
empréstito para que de la cantidad de $ 106.907.34, destinados: la letra a) del 
Art. 1°. Del Acuerdo # 13 del 21 de julio de 1944 para “pagar al fondo obrero por 
concepto de las reservas no hechas hasta el 31 de diciembre de 1943”, inviertan 
hasta la suma de cuarenta mil pesos en la construcción de diez y ocho casas 
más en el barrio Popular Modelo, casa que construirá directamente el Instituto de 
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Crédito Territorial por contrato de administración delegada (Archivo de Concejo 
Municipal de Armenia, 2006 como se citó en Satizabal, 2012). 
 
Uno de los proyectos más representativos de esta iniciativa es el Barrio Popular Modelo 
Norte de la Ciudad de Bogotá, que a pesar de ser desarrollado por un ente local (Caja de 
Vivienda Popular), fue construido bajo estos parámetros urbanísticos y el diseño de sus 
viviendas siguió un programa enfocado a casas unifamiliares, contemplando seis 
tipologías y tres casos especiales11 (Pecha Quimbay, 2011). Este ejercicio se convirtió en 
ejemplo para los barrios populares modelo de todo el país y representa una importante 
exploración en términos arquitectónicos, teniendo en cuenta la variedad de las unidades 
habitacionales que se ofertaron, las características urbanísticas y las condiciones en las 
que se conserva el barrio en la actualidad.  
 
El Decreto 2462 de 1942 establece el subsidio familiar de vivienda y reglamenta su 
otorgamiento, este momento es de vital importancia, puesto que la acción del estado 
dispone el porcentaje de la vivienda a subsidiarse y condiciona los porcentajes que son 
donación estatal y que se abonarían al total del valor de la vivienda, cuya construcción 
                                               
 
11 Tipologías establecidas por Patricia Pecha Quimbay en su trabajo “Programas de vivienda 
popular en Bogotá (1942-1959): El caso de la caja de la vivienda popular” Casas de tipo A-1. De 
una planta con los servicios de sala-comedor, dos alcobas, cocina y baño, con un área de 64 m2. 
Casas de tipo A-2. De una planta con los servicios de sala-comedor, dos alcobas, cocina y baño, 
en un área de 60 m2 con un frente de 7 metros, algunas esquineras y otra sobre lotes irregulares 
en donde el más común era de 7 x 21 metros. Casas tipo A-3. De una planta con los servicios de 
sala-comedor, dos alcobas, cocina y baño, en un área de 55 m2. Casas tipo A-4. De dos plantas 
con los siguientes servicios: primera planta con sala comedor, cocina, despensa y baño del 
servicio; segunda planta con hall, dos alcobas y baño para la familia, en un área de 79.2 m2 con 
un frente de 5.5 metros, sobre un área de 110 m2. Casas de tipo A-5. De una planta con los 
servicios de sala comedor, dos alcobas, cocina y baño en un área de 48.6 m2 con un frente de 6.6 
metros, sobre un lote de 6.6 x 21 metros. Casas de tipo A-6. De dos plantas con los siguientes 
servicios: hall, sala-comedor, cocina, despensa alcoba y baño para el servicio, en la segunda 
planta un hall, tres alcobas, y baño familiar. 
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estaría en las manos del ICT. En complemento, la Ley 53 del mismo año permitió 
extender los préstamos del ICT a cooperativas de habitaciones, dando con esto una 
posibilidad de ampliar la oferta residencial. 
 
Más adelante se hizo mucho más potente esta intención de fortalecer las acciones frente 
a la vivienda urbana con la Ley 29 de 1945 que aumentaba el capital del ICT con el fin 
de intensificar la construcción en los centros urbanos del país. Ley 85 de 1946 se 
pretendía captar mayores recursos para la financiación de planes de vivienda obrera y 
crear Juntas Departamentales de Vivienda Popular que permitieran la ejecución de más 
proyectos para trabajadores, todo esto en el marco de las disposiciones y características 
de construcción que dictara el ICT, de tal manera que se entraría a verificar la calidad de 
dichas construcciones, asegurando que los proyectos contaran con adecuadas 
condiciones de higiene, comodidad, y seguridad (Artículo 7).  
 
Consecuentemente, para el año 1947 el ICT promovió un Concurso de Vivienda 
Económica en el cual dictaban bases para el diseño de dos tipologías de casas, 
exigiendo construcción pareada en parcelas de 11,50 metros de frente por 22/25 m de 
fondo, apuntando  a la estandarización de viviendas en serie que contaran con la 
posibilidad de un jardín o patio interior para cultivo, además de las ventajas urbanísticas 
ya mencionadas (Jaimes Botia, 2008), los resultados de este concurso serían 
determinantes durante este período para la construcción de barrios en ciudades como 
Bogotá, Cúcuta, Tuluá, e incluso Armenia, llamados conjuntos de casas económicas o 
casas obreras, y cuya tipología pareada  en lotes rectangulares con antejardín y patio 
posterior, sería usada no solo por el ICT sino también en los desarrollos del Banco 
Central Hipotecario. Con respecto a las áreas mínimas para este tipo de desarrollos, las 
disposiciones del Decreto 1310 de 1951, establecían en la categoría de vivienda 
económica, las unidades con un área inferior a 150 m2 cuya construcción no excediera 
los $25.000.  
 
En el contexto de Armenia, para el año 1950 el ICT participa en la construcción de 
viviendas en el barrio Alcázar primera etapa, que de acuerdo con Satizabal (2012), 
contaba con características que se correspondían a orientaciones de arquitectura 
residencial donde predominaban grandes lotes, y aislamientos en los cuatro costados 
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que permitían un crecimiento a futuro. Para este momento histórico Armenia consolidaba 
su economía alrededor de las dinámicas cafeteras y esta bonanza trajo consigo nuevos 
desarrollos urbanos, además del barrio Alcázar, se consolidaron barrios como Los 
Álamos, El Placer, Las Américas etapa I y II, La Clarita, y El Placer, entre otros, sumando 
una producción habitacional de aproximadamente 2.543 viviendas que propiciaron un 
cambio en la lectura de las zonas residenciales de la ciudad. Para 1953 el fortalecimiento 
institucional cobijaba las labores del Banco Central Hipotecario ampliando sus funciones 
con el Decreto 1132 de 1953, ahora podía ser constructor directo, o por contrato de 
viviendas de bajo costo para trabajadores sin vivienda propia. En este mismo año, 
mediante el Decreto número 1371 se establecía el Código Sanitario Nacional que dictó 
las especificaciones mínimas de urbanizaciones y viviendas, y definió algunas 
características de tipologías habitacionales: Artículo 230. Casa es el edificio destinado a 
habitación de una familia con servicios y entrada independiente. Artículo 231. 
Apartamentos son las secciones en que está dividido un edificio, las cuales están 
destinadas para vivienda particular, con servicios propios y entrada independiente o 
común.  Artículo 232. Pasajes son las habitaciones o viviendas colectivas, generalmente 
con entrada y servicios comunes”. (Ramos, O. L. C., Roa, A. S., & Sierra, 2008, p. 81).  
 
Entre las disposiciones de este código se destaca la importancia de contar con servicios 
públicos básicos, el manejo adecuado de aguas residuales y la importancia de contar con 
los permisos de las autoridades sanitarias y del Ministerio de Salud Pública para el 
desarrollo de proyectos residenciales, aun así, es importante mencionar algunas 
condiciones que se ordenaban sobre las características arquitectónicas de la vivienda; 
por ejemplo, las áreas de las habitaciones no podrían ser menores a 4 metros cuadrados 
de superficie por persona que las habitara, se debía garantizar la iluminación y 
ventilación natural y se definía una altura mínima de 2.4 metros en climas fríos mientras 
que en condiciones climáticas cálidas debía ser de 3.0 metros12, asimismo, con esta 
última condición se sugería la opción de ventilar los espacios de manera superior e 
inferior.  
 
                                               
 
12 Artículo 240 Código Sanitario Nacional 
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Teniendo en cuenta que en este código aún se tienen presentes los inquilinatos como 
una opción de vivienda, y que además, se reconocen los apartamentos como una 
tipología, es importante mencionar cómo se fue modificando el modelo urbanístico y 
arquitectónico de la vivienda social aproximándose a una tipología que permitía una 
mayor densificación. Al respecto, se tienen presente varios eventos que fueron 
determinantes y empezaron a marcar tal diferencia en el abordaje de los proyectos 
habitacionales. Por un lado, las visitas de Le Corbusier a Colombia entre 1947 y 1951 y 
el plan piloto urbanístico para Bogotá desarrollado en el año 1953 trajeron consigo una 
marcada influencia de los postulados de arquitectura y urbanismo moderno en particular 
de los Congresos Internacionales de Arquitectura Moderna (CIAM), y en consecuencia, 
las intervenciones de las entidades promotoras de vivienda como el ICT y el BCH, 
aplicaron esta visión en muchos de sus proyectos, generando patrones tipológicos en la 
vivienda urbana de la época como los que se describen a continuación:  
 
El ICT se centró en investigaciones y en el análisis dimensional de los espacios 
que, en conjunción con el estudio de sistemas constructivos y materiales, 
permitieron el establecimiento de un módulo básico como punto de partida para la 
configuración del sistema de diseño. Mediante el cual, se buscaba producir un 
proceso orgánico que partiera de la definición modular de la vivienda hasta la 
configuración total del conjunto, y que admitía introducir cambios en los diseños a 
través de la racionalización de sus elementos.  
Esto posibilitaba la expansión de las viviendas como del conjunto, en algunos 
casos el crecimiento de la vivienda estaba previsto tanto en sentido vertical como 
horizontal. Mediante este tipo de conjunto arquitectónico se concibe la vivienda 
como una agregación de elementos modulares, con una función específica, pero 
susceptibles de variaciones. El estudio de los diseños también se enfocó a la 
reducción de costos tanto de la urbanización como de las viviendas. Se buscó un 
aumento de las densidades y se establecieron especificaciones mínimas en todos 
los aspectos del proyecto. Con el fin de ocupar todo el terreno disponible se 
produjeron agrupaciones compactas, con lo cual desaparece el concepto de lote y 
urbanización independientes de las soluciones de vivienda, ya que el proyecto 
forma una unidad indisoluble en su parte urbanística y arquitectónica (Maya, 2010, 
p. 32). 




Por su parte, Ballén (2010, p. 66) afirma que con la influencia de los CIAM, se 
consolidaron algunos conceptos y morfologías que serían aplicados a ejercicios de 
vivienda colectiva económica, tan marcados hasta ahora por la implementación de lotes 
alargados con pequeños frentes y jardín interior. Pero dichos conceptos y miradas más 
científicas al problema, afianzaron la idea de la supermanzana, reconocida dentro de los 
ejercicios de vivienda del arquitecto Germán Samper al trabajar sobre una gran porción 
de terreno delimitado por vías de importancia, y luego, la unidad de habitación como una 
nueva opción que permitía mayor densificación y cuya aplicación se puede evidenciar en 
un proyecto como el Centro Urbano Antonio Nariño en la ciudad de Bogotá. Esta 
modificación de la oferta habitacional se articulaba con una nueva política de subsidios 
que entraría con el Decreto 2462 de 1954 buscando fortalecer la industria de la 
construcción y optimizar los procesos para poder reducir los precios de venta. 
 
Otro evento importante para las condiciones espaciales de la vivienda en este período 
fue el Informe Lebret sobre las condiciones de desarrollo en Colombia. En este, se 
sugería tener independientes los espacios y contar por lo menos con tres habitaciones 
independientes en la distribución de cada unidad. Asimismo, se resaltaba la importancia 
la calidad urbana y se solicitaba atención a este tema en los procesos de construcción de 
barrios populares.  
 
Para 1958 con la llegada del primer Plan Nacional de Desarrollo, serían popularizadas 
tipologías de vivienda multifamiliar y edificios de apartamentos; en este documento, se 
hacía una reflexión sobre las limitantes de la producción habitacional del país debido al 
uso de técnicas tradicionales de construcción y características antieconómicas en el 
diseño, lo cual, sumado a cuestiones como el precio del suelo, perjudicaba solucionar el 
déficit cuantitativo. Con esto presente las actuaciones del Gobierno entrante ampliaron 
las líneas de acción y los sistemas de operación en entidades como el ICT, estimulando 
otras formas de acceso a la vivienda mediante el apoyo a programas como casas de 
desarrollo progresivo, erradicación de tugurios, préstamos a propietarios de lotes, 
programas de autoconstrucción y el mejoramiento de barrios subnormales. 
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Ilustración 3-1 Proyectos de vivienda fases de intervención Estatal con relación al 
crecimiento de Armenia a 1973 
 
Fuente: Elaboración propia con datos de la Alcaldía de Armenia 
3.1.3 La Fase de Transición en el Manejo Institucional 1965 – 
1972; densificación y los proyectos experimentales 
A partir de 1965 empieza una transición en la lógica de la gestión, la cual busca fomentar 
el ahorro y captar recursos para la construcción y adquisición de vivienda, en esta etapa 
surgen entidades como el Banco de Ahorro y Vivienda y el Fondo Nacional del ahorro, 
cuyas acciones serían encausadas a canalizar el ahorro por medio de cesantías hacia la 
adquisición de vivienda de bajo costo. Igualmente, se buscaba el fomento del crédito 
hipotecario con el fin de involucrar al sector privado en la industria de la construcción 
(Ramos, O. L. C., Roa, A. S., & Sierra, 2008, p. 109). 
 
La política de vivienda del Plan de Desarrollo del presidente Carlos Lleras Restrepo 
estaba articulada con la política urbana, en tal sentido, formulaba el desarrollo de 
programas de vivienda urbana que controlaran el crecimiento de vivienda informal. Para 
tal fin, se implementó el modelo de Unidad Vecinal, entendida como unidad orgánica 
provista de servicios iniciales, cuyo desarrollo estaría a cargo del ICT (2008, p. 118). Esta 
política se materializó con proyectos de alta calidad en la Ciudad de Bogotá como 
Kennedy en 1971 y Tunal en 1972, en los cuales se mostraban nuevas alternativas para 
la vivienda unifamiliar y multifamiliar que buscaban aumentar la oferta y controlar la 
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expansión de las ciudades, todo bajo el marco de procesos constructivos económicos 
que garantizaran la rentabilidad de los proyectos sin sacrificar su riqueza formal. 
Adicionalmente, consolidaba el programa de Vivienda de Interés Social que planteaba la 
construcción de una tipología de vivienda con área mínima de 40m2 y se regularizaron 
las actividades de urbanización, construcción y adquisición de viviendas con la Ley 66 de 
1968. 
 
Más adelante, el Plan de Desarrollo Las Cuatro Estrategias de Misael Pastrana Borrero 
planteó la política de Planes de Vivienda Popular; en esta se planteó la organización del 
territorio mediante una rezonificación en las áreas urbanas para establecer mayores 
densidades y lotes más económicos, esto con el fin de apuntar hacia desarrollos con 
patrones compactos de urbanización. Asimismo, se tomaban acciones para impulsar el 
sector de la construcción y con la creación corporaciones de ahorro y vivienda (CAV) se 
logró la participación del sector público y privado en la oferta habitacional.  
 
En el caso de Armenia este período es decisivo para su ordenamiento, pues la creación 
del departamento del Quindío, con Armenia como capital se produce con la Ley 2° de 
1966 y con ello se dan las condiciones para crecer de forma rápida dentro de un corto 
lapso, sin embargo el desarrollo urbano fue espontáneo y solo hasta 1968 se presentó un 
Plan integral de desarrollo, primer instrumento que buscaba sistematizar información y 
dar luces para guiar el futuro crecimiento de la ciudad. Esto sería determinante para la 
construcción de áreas residenciales y las 360 licencias que se aprobarían en el año 
1970, donde de acuerdo con (Beltrán, 1998, como se citó en Satizabal Villegas, 2012) : 
 
Los edificios se convierten en un referente de modernización aunque no posean 
grandes calidades habitacionales. En este sentido se destacan algunos sectores 
como concentraciones de este tipo de vivienda: los barrios residenciales de los 
estratos medios y altos en la ciudad se encuentran ubicados en la zona norte del 
área urbana, partiendo desde el parque Sucre llegando inclusive hasta la 
periferia en territorio del municipio de Circasia... La vivienda edificada con capital 
privado empieza a diversificarse y es posible observar en la ciudad los primeros 
ejemplos de vivienda multifamiliar que contribuye a cambiar el paisaje urbano y 
transforma la concepción y el valor de la propiedad. 




Entre las urbanizaciones construidas bajo modelos multifamiliares en este período en la 
ciudad de Armenia, se destacan la urbanización María Cristina y Yulima, ambas con una 
configuración arquitectónica similar en edificios de 4 pisos y puntos fijos abiertos. Por otro 
lado, entre los desarrollos unifamiliares pueden mencionarse los barrios Pinares, Los 
Quindos, y Brasilia, frente a los cuales María Eugenia Beltrán menciona:  
 
Sí analizamos su distribución geográfica, la gran mayoría están localizados en el 
sur de la ciudad, de manera dispersa y ocupando las cimas de las múltiples 
colinas que constituyen el casco urbano. En cuanto a su arquitectura es 
extrapolada de cualquier lugar del país, no responde a la tipología, ni al clima, 
pero es la solución que los habitantes pueden adquirir y pagar, como generalidad 
se entregan unidades de un piso, que muy prontamente son modificadas para 
llenar las expectativas de la familia. Las urbanizaciones de conjunto duran poco 
como conjuntos armónicos, pues cada familia la transforma a su necesidad, 
conservando la unidad en cuanto a la tipología de vivienda más no a la estética 
(2012, p. 50). 
 
En cuanto al panorama nacional, se dictaron las Normas Mínimas de Urbanización, 
Servicios Públicos y Comunitarios, (ICT, DAPD y DNP, 1972) documento realizado por el 
Departamento Administrativo de Planeación Nacional y el Departamento Administrativo 
de Planeación Distrital de Bogotá en asocio con Consultécnicos Ltda. El resultado de 
este estudio fue el planteamiento de un modelo basado en el urbanismo progresivo para 
su complementación en el tiempo, a cargo del urbanizador, y una construcción de la 
vivienda a cargo de los usuarios, aplicable tanto por el sector público como privado en la 
producción de vivienda de bajo costo (Ramos, 2005).  
 
Este documento trató temas como la clasificación de barrios anormales, la mejorabilidad 
de barrios, los aspectos urbanísticos, la densidad, la estructura urbana y las áreas de uso 
privado, en tal sentido, se plantea un modelo que perseguía objetivos que apuntaron a la 
densificación y el desarrollo progresivo. Para lograr este cometido se llegó a la 
conclusión de establecer una densidad urbana mínima de 70 lotes por hectárea y 
máxima de 150 lotes, en donde el límite menor de los lotes sería un cuadrado básico de 
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8 m x 8 m y el máximo uno de 9 m x 9 m, dando como resultado un área mínima de 64 
m2 en la que no serían permitidas las subdivisiones. También se habló de superlotes, 
que tendrían unas proporciones de 20 m de frente por 16m de largo en donde se 
permitirían subdivisiones no menores a un área de 60 m2 con frente mínimo de 4m. En 
cuanto a las áreas de manzana se proponía un mínimo de 80 m x 80 m y máximo de 120 
m x 120 m, y con respecto a la urbanización en las vías, se propuso reglamentar las 
peatonales y permitir a las municipalidades definir las vehiculares. En cuanto a las áreas 
de cesión para espacio público, se planteó un porcentaje del 18 por ciento del área neta 
urbanizable.  Adicionalmente, se recomendaron disposiciones sobre su localización y 
distribución espacial así: el mayor porcentaje debía localizarse en un solo globo del 
terreno con el fin de consolidar espacios comunitarios de escala barrial. (Ramos, 2005, p. 
25). Este documento representó un importante apoyo en términos de teoría y normativa 
para el desarrollo de agrupaciones de vivienda, esquema que en esta fase, se 
contemplaba como la principal alternativa para la producción estatal de vivienda urbana. 
3.1.4 La Creación de las CAV (Corporaciones de Ahorro y 
Vivienda) de 1972 – 1990 ciudadelas y multifamiliares 
Con la creación de las corporaciones de ahorro y vivienda (CAV) a principios de los años 
70 se buscó una integración de entidades del estado con los privados para mejorar la 
oferta e impulsar el sector de la construcción. En este modelo la adquisición de vivienda 
se daba por medio del sistema denominado UPAC sigla de Unidad de Poder Adquisitivo 
Constante, este sistema entre otras cosas buscaba regular y estabilizar los préstamos a 
largo plazo y allí las funciones de canalizar el ahorro y de otorgar los préstamos fueron 
encomendadas justamente a las CAV. Gradualmente las corporaciones fueron 
asumiendo el liderazgo, al hacerse cargo de la construcción y el financiamiento, con la 
consecuente disminución de la actuación estatal en la construcción directa de vivienda de 
bajo costo, esto debido a que no se estableció una política estatal de vivienda que fuera 
más allá de estimular la participación del sector de la construcción en la producción de 
vivienda nueva para incrementar su participación en el PIB nacional. 
 
Por la dinámica económica que este sistema generó, la construcción de vivienda se 
potenció como negocio; las corporaciones se ligaron directamente a los más grandes 
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constructores y el gremio empezó a concentrarse en suplir la demanda del sector de la 
población que podía acceder a una vivienda al contar con capacidad de ahorro y poder 
demostrar un respaldo económico que les permitiera asumir los préstamos hipotecarios, 
dejando de nuevo pocas alternativas para los sectores de menores ingresos, y haciendo 
que el sector privado ganara terreno para posteriormente monopolizar el mercado. 
 
Con el plan de desarrollo Para Cerrar la Brecha del presidente Alfonso López Michelsen 
se contempló una política de desarrollo regional y urbano que buscaba una distribución 
social más equitativa en los procesos de urbanización, esto, en el marco del acelerado 
crecimiento que estaban enfrentando los principales centros urbanos por procesos 
migratorios resultantes del contexto socioeconómico de este momento. Desde esta 
perspectiva, una de las estrategias consistió en dar herramientas a las ciudades 
intermedias para darle un orden a su crecimiento urbano y mejorar las condiciones de 
vida, con esto en mente se generaron estímulos para el uso de vivienda multifamiliar con 
la adopción del concepto de “ciudades dentro de la ciudad”, aplicado a casos como la 
Ciudadela Real de Minas en la ciudad de Bucaramanga, donde el arquitecto Germán 
Samper propone densidades medias de 161 a 176 viv/ha, con apartamentos de 70 a 
110m2 en tipología multifamiliar, y en agrupación se dan densidades de 140 a 120 viv/ha 
con casas de 53 a 70m2. 
 
Para este momento, a pesar de los esfuerzos el déficit cuantitativo de vivienda social en 
Colombia continuaba creciendo, pues al concentrar la oferta en sectores con capacidad 
de ahorro se hizo casi nula la producción de vivienda para los sectores más pobres. Sin 
embargo el Acuerdo 004 de 1977 definió políticas del ICT para generar programas con 
diferentes sistemas de operación, en los cuales, además del apoyo a la construcción de 
vivienda se daban líneas para desarrollos comunales, vivienda de construcción 
progresiva y programas de dotación comunal, para asentamientos informales pudieran 
habilitar equipamientos básicos como escuelas, centros de salud, y centros de desarrollo 
comunal. De igual manera, se contemplaban varías categorías para la construcción de 
viviendas; contemplando soluciones mínimas, básicas, intermedias y máximas, que 
serían definidas por su valor de venta en salarios mínimos diarios legales. 
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En cuánto el déficit cualitativo, en este período se tomó medidas determinantes con un 
nuevo código sanitario oficializado en la Ley 9 de 1979. Para el cuantitativo, solo a partir 
de 1983 se cuantificaría una meta para el desarrollo habitacional de la época, con el Plan 
de Desarrollo Cambio con Equidad donde se proponía la construcción, reparación y 
mejoramiento de 42.000 viviendas, dando prioridad a los estratos menores que para ese 
momento eran llamados estrato básico y estrato bajo. (Ramos, O. L. C., Roa, A. S., & 
Sierra, 2008, p. 159). 
 
Para el año 1988 se va visibilizando el término de interés social, con el “Programa para 
asentamientos humanos de interés social” liderado por el ICT, en dónde se fomentaba la 
construcción de vivienda nueva bajo categorías de Proyecto de Soluciones Mínimas, 
Proyecto de Soluciones Básicas, Proyecto de Soluciones Populares, Proyecto de 
Soluciones Intermedias y Proyecto de Soluciones Máximas, todas reguladas con topes 
de valor que iban desde los 41 hasta los 175 SMLV, pero en donde no se mencionaban 
condiciones de área o características arquitectónicas o urbanas, más allá de las 
mencionadas en el Plan de desarrollo del gobierno del presidente Virgilio Barco Vargas, 
el cual, buscaba la consolidación de ciudades en el marco de la redensificación.  
 
Estas intenciones serían consolidadas con la Ley 9 del 89 o  Ley de Reforma Urbana, 
donde se fomentó el desarrollo de planes de vivienda nueva y se buscaba legalizar o 
reubicar asentamientos ilegales, en esta se empezó a definir el término  vivienda de 
interés social en el Artículo 44 donde establecía que estas eran soluciones habitacionales 
cuyo precio de adquisición o adjudicación fuera inferior o igual a 100, 120 o 135 SMLV. 
Para el caso Bogotá el Acuerdo 6 de 1990 en donde se definía el Estatuto para el 
Ordenamiento Físico del Distrito Especial de Bogotá disponía un área mínima básica, la 
cual era fijada según el tratamiento, de manera que, en sectores con tratamiento de 
desarrollo y de incorporación en áreas suburbanas de expansión, el área mínima básica 
no será inferior a 20 m2, salvo en los desarrollos de vivienda popular en los que puede 
ser de 18 m2.Acá se establecía un área mínima habitable, y a pesar de sus variaciones 
según el tipo de desarrollo en el que se generara y el número de habitaciones, el área 
promedio para un desarrollo de tres alcobas sería de 54 m2, tal y como se indica en el 
siguiente aparte del decreto en mención: 
52 El papel de la apropiación social en la sostenibilidad del hábitat residencial 
 
 
Mínima básica por un coeficiente que relaciona el número de alcobas de la unidad de 
vivienda con el tipo de desarrollo en el cual se ubica la vivienda así: 
- Vivienda unifamiliar y bifamiliar por el sistema de loteo individual: (Área mínima básica) 
x (Número de alcobas) x 1 = Área mínima permisible por unidad de vivienda. 
- Vivienda unifamiliar y bifamiliar en agrupación: (Área mínima básica) x (Número de 
alcobas) x 0.9 = Área mínima permisible por unidad de vivienda. 
- Vivienda multifamiliar por el sistema de loteo individual: (Área mínima básica) x 
(Número de alcobas) x 0.9 = Área mínima permisible por unidad de vivienda. 
- Vivienda multifamiliar en agrupación: (Área mínima básica) x (Número de alcobas) x 0.8 
= Área mínima permisible por unidad de vivienda. 
- Vivienda compartida: (Área mínima básica) x (Número de alcobas) x 0.6 = Área mínima 
permisible por unidad de vivienda. 
- Vivienda en edificaciones de uso múltiple: (Área mínima básica) x (Número de alcobas) 
x 0.9 = Área mínima permisible por unidad de vivienda. 
 
Según el documento 100 años de políticas habitacionales 13, en este período concluyen 
dos procesos que hacia el futuro incidieron de manera definitiva en las políticas de 
vivienda; la descentralización del problema con la nueva legislación de la elección 
popular de alcaldes en 1986, y la ley 9 de 1989 que con la aplicación de políticas de uso 
del suelo y del ordenamiento territorial, permitiría generar proyectos de gran escala 









                                               
 
13 Documento de Minvivienda presentado en el Foro Urbano Mundial  
 




Ilustración 3-2 Proyectos de vivienda fase transición del manejo Estatal y CAV con 
relación al crecimiento de Armenia a 1989 
Fuente: Elaboración propia con datos de la Alcaldía de Armenia 
3.2 Sistema nacional de vivienda de interés social, 
reconstrucción y ordenamiento territorial 
El inicio de los noventas traería cambios estructurales en la legislación frente al problema 
de vivienda y el ordenamiento territorial con la constitución de 1991, adicionalmente, el 
sismo de 1999 en la ciudad de Armenia y la aplicación de dichos cambios en el proceso 
de reconstrucción, serían definitivos para la configuración actual de la ciudad y de la 
oferta habitacional.  
 
Las novedades macroeconómicas el modelo neoliberal se impusieron ampliando la 
competencia entre privados, en consecuencia, desde el año 1991 cambia el esquema y 
el Estado pasaría a ser un ente facilitador, se aleja de la producción y la financiación de 
vivienda para pasar de subsidiar la oferta a subsidiar la demanda. Con la Ley 3 de 1991 
se crea el Sistema Nacional de Vivienda de Interés Social cuya gestión se podría dividir 
en dos etapas importantes. La primera de 1991 al 2003, en donde en el ICT se modifica y 
pasa a ser el INURBE, entidad estatal que se encargará de facilitar la coordinación, 
planeación, ejecución y evaluación de proyectos de vivienda social desarrollados por 
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iniciativa pública o privada, principalmente con financiación de las CAV y de prestar 
asistencia técnica a los municipios para evaluar la viabilidad técnica, ambiental y 
financiera de los proyectos, de manera que se tuviera un proceso de verificación sobre la 
calidad de la oferta a donde se dirigían los subsidios. La segunda etapa se daría tras la 
liquidación de esta entidad en el año 2003, allí las pocas labores estatales pasarían a 
privatizarse al asignar parte de las tareas mencionadas a las Cajas de Compensación 
Familiar y el resto de la gestión estatal quedaría en manos del nuevo Ministerio de 
Ambiente Vivienda y Desarrollo territorial. 
 
La vivienda de interés social (VIS), que sería la subsidiable, se define como una solución 
y un conjunto de operaciones que permite a un hogar disponer de habitación en 
condiciones sanitarias satisfactorias de espacio, servicios públicos y calidad de 
estructura, ó, el inicio del proceso para que las obtenga en el futuro. Sin embargo, en 
principio no se definieron claramente cuáles eran estas llamadas condiciones 
satisfactorias, sino que se trazó un tope de valor en términos de salarios mínimos legales 
vigentes (SMLV) el cual no superaría los 135, y se precisó que el Gobierno Nacional 
reglamentaría las normas mínimas de calidad en cuanto a espacio, servicios públicos y 
estabilidad de la vivienda.  
 
A pesar de estos límites en el valor, las políticas de vivienda de este período tenían como 
reto superar la crisis financiera y administrativa que el modelo del UPAC había 
establecido, y en tal dirección, se amplió la cobertura de los subsidios y la oferta de 
vivienda social, apoyando familias con ingresos hasta por 4 SMLV. Con estas acciones 
surgen modificaciones temporales a la ley 3 de 1991, como los decretos 706 de 1995 y 
824 de 1999. Los objetivos de estos ajustes contemplaban la redefinición de la vivienda 
de interés social, conservando como vivienda subsidiable la oferta que no superara los 
135 SMLV, pero se fijaba como tope VIS los 200 SMLV, de esta manera se generó una 
ampliación de exenciones tributarias y beneficios de crédito para ayudar a la reactivación 
económica y atender el déficit habitacional, pero además, esta estrategia modificó las 
tipologías y áreas de la VIS sin SFV. 
 
Más adelante, la Ley 388 de 1997 traería nuevas normas establecidas en la Constitución 
Política frente al ordenamiento territorial, como un instrumento para direccionar la función 
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social y ecológica de la propiedad, la prevalencia del interés general sobre el particular, la 
distribución equitativa de las cargas y los beneficios y en general, el mejoramiento de la 
calidad de vida de los habitantes asegurando la distribución equitativa de las 
oportunidades y los beneficios del desarrollo. De acuerdo con esto, la ciudad de Armenia 
adoptó su primer Plan de Ordenamiento Territorial (POT) mediante el Acuerdo 001 de 
1999. 
 
El ordenamiento territorial se orientó con la meta de generar un modelo de ciudad que 
aprovechara su potencial paisajístico, y por su puesto turístico, convirtiendo tal potencial 
en una nueva fuente de ingresos, pues las variaciones en el precio del café habían traído 
dificultades al municipio cuya economía se había centrado en este producto. Con esto 
claro, se orientaron estrategias de ordenamiento territorial como el sistema de 
planificación ambiental, buscando promover la educación y la conservación de zonas 
ambientales con una mirada que apuntaba a la producción económica de las mismas. 
Frente al tema de vivienda, se buscó impulsar de nuevo al gremio de la construcción que 
se había visto especialmente afectado por los problemas económicos del municipio, con 
una caída del 52% y una baja en la producción habitacional del 48%14. En tal sentido se 
asignan terrenos en la zona norte y sur de la ciudad para la construcción de proyectos de 
vivienda nuevos, los cuales deberían incluir en el diseño urbanístico, adecuadas vías de 
acceso, servicios públicos domiciliarios, provisión de los espacios públicos y áreas 
necesarias para la vida en comunidad, equipamientos colectivos de interés público y/o 
social, recreación, salud, cultura. (POT Armenia, 1999, p. 26) planteando como 
principales zonas de desarrollo para VIS con objeto de iniciativa pública dos sectores: en 
el sector sur de la ciudad: Distrito de VIS, Puerto Espejo, en el sector Norte: Distrito de 
VIS, Salvador Allende.  
 
Siguiendo el orden cronológico de estos eventos, entramos a revisar el proceso de 
reconstrucción después del sismo de 1999, que ocurriría justo el día después de la 
aprobación del nuevo POT desde el cual, se asume que la demanda efectiva de VIS es la 
                                               
 
14 Cifras POT Armenia 1999 (Concejo Municipal de Armenia, 1999) 
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que aparece en un estudio de 1998 con un déficit de 40 mil viviendas. Sobre esta base el 
POT había estimado construir 10 mil viviendas en cuatro años, sin embargo, con el 
sismo, la demanda potencial puso un estado de emergencia extrema que recayó sobre 
los precios del suelo para los nuevos desarrollos, incrementándose rápidamente de 
acuerdo a algunos estudios de avalúos realizados posteriormente y que según indica  
González (2003):  
 
En el proceso de reconstrucción no se tuvo ninguna política para regular el 
mercado del suelo y al no existir un control de los precios, ni una clara voluntad 
de intervención, la localización de los proyectos de vivienda no altera el patrón 
general de segregación socioespacial típico de las ciudades colombianas. Con 
excepción de la localización de la Ciudadela Simón Bolívar, los demás proyectos 
se construyeron allí donde los propietarios ofrecieron y no en el mejor sitio desde 
el punto de vista técnico y social (2003, p. 25). 
 
Esta situación sería determinante para definir la localización de los nuevos desarrollos 
VIS y las áreas ofrecidas para estas viviendas, pues teniendo en cuenta la afectación que 
el precio del suelo tiene sobre el valor total de una vivienda y que los proyectos de la 
reconstrucción tenían que adaptarse al precio que correspondía al monto de los 
subsidios otorgados, el promedio de metros construidos en la vivienda ofertada fue de 
22,6m2 (Londoño, P. A., Cardozo, A., & Zuluaga, 2002). Asimismo, casi todos los 
proyectos se localizaron en suelo urbano cercano al perímetro de la ciudad, generando 
desarrollos incompletos que carecían de articulación con equipamientos. Sin embargo, 
todas ofrecían la posibilidad de desarrollo progresivo para lograr una vivienda hasta 
75m2 aproximadamente, a pesar de esto, las soluciones iniciales resultaban 
incrementando los niveles de hacinamiento. 
 
Para el 2004 con el Decreto 2060, se establecieron las normas mínimas para la 
urbanización y construcción de VIS, definiendo que las áreas y dimensiones mínimas de 
lote en tipología unifamiliar sería de 35m2 con un frente mínimo de 3.5m, para tipología 
bifamiliar 70m2 con frente de 7m y para vivienda unifamiliar 120m2, estos parámetros 
establecían el área del lote, pero restando los aislamientos necesarios para garantizar 
iluminación y ventilación en tipologías de casas apareadas, en la práctica, las áreas 
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promedio para una vivienda unifamiliar desarrollada solo en un piso serían de 26 a 20m2. 
Asimismo, se dictó como porcentaje mínimo de área de cesión urbanística el 25% del 
área neta urbanizable, distribuido entre espacio público y equipamiento. 
 
3.3 Vivienda de Interés Prioritario, Macroproyectos y 
programas de vivienda gratuita 
La vivienda de interés prioritario entró en el marco normativo del país con el Decreto 
4259 de 2007, en medio de la necesidad de crear oferta de vivienda y asignar subsidios 
para la población cuyos ingresos no superen los 2 SMLV. Esta tipología se implementa 
como la solución de vivienda cuyo valor máximo es de setenta salarios mínimos legales 
mensuales vigentes (70 SMLV)15. A partir de la entrada en vigencia de este decreto los 
municipios se vieron obligados a asignar en sus instrumentos de ordenamiento territorial 
unos porcentajes mínimos de suelo para el desarrollo de proyectos con estas 
características en áreas para nuevos desarrollo en suelo urbano o de expansión, que son 
calculados sobre el área útil de los planes parciales o de las licencias de urbanización. 
 
Para el año 2009 se oficializó una nueva versión del POT para la ciudad de Armenia, en 
el cual se planteaba un modelo de ocupación que fortalecía un sistema de ciudad bajo un 
esquema compacto, indicando que la ocupación del territorio con el atributo de vivienda 
sería un eje fundamental para conseguir un equilibrio y sostenibilidad. Además se fijarían 
acciones encaminadas a obtener una vivienda de igual calidad para todos los 
ciudadanos, a favor de la inclusión social, esto desde una perspectiva de hábitat16.  
 
Los parámetros urbanos según el discurso del POT promueven un sistema de vivienda 
acorde al patrón de ocupación del suelo, aprovechando las condiciones físico 
ambientales en la ciudad y en tal sentido plantean la asignación de suelos para 
                                               
 
15 Decreto 4259 2007 
16 Artículo 52 (Concejo Municipal de Armenia, 2009) POT Armenia 2009 -2023 
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desarrollos de vivienda de interés social y de interés prioritario en los porcentajes 
estipulados por la norma nacional que estarían atados al área de cada municipio, y que 
para el caso armenia aplicaría el 25% VIS y 15% VIP. Sin embargo, los suelos 
destinados para estos fines serían desarrollados con la aplicación de planes parciales en 
las zonas de expansión (la Maravilla I, la Maravilla II, La Marina-Puerto Espejo, El 
Paraíso, el Edén, el Caimo), la mayoría ubicados en sectores periféricos de la ciudad. 
Como criterio de subdivisión predial para estos fines, definió como área mínima de lote 
60m2. 
 
Para el año 2012 se expidió la Ley 1537, con la cual, el gobierno nacional planteó una 
política integral para resolver el problema de la vivienda y dictó normas que atienden el 
desarrollo urbano y el acceso a la vivienda de interés social y prioritario, allí se 
incrementó a 20% el porcentaje de suelo que debía destinarse a la vivienda de interés 
prioritario y se dictaron medidas para fomentar los macroproyectos de vivienda de interés 
social, en tal sentido, se fortaleció el sistema de subsidios con intermediarios como cajas 
de compensación y entidades municipales promotoras que deben garantizar la gestión 
del suelo y el desarrollo de estos proyectos. Adicionalmente, se formuló el programa de 
vivienda gratuita, el cual se enfocó principalmente en población desplazada víctima del 
conflicto y afectados por desastres naturales.  
 
De acuerdo con datos del ministerio de vivienda ciudad y territorio, los macro proyectos y 
las operaciones urbanas integrales se desarrollaron incrementando el área mínima de los 
proyectos VIP de 35m2 a 45m2 y el índice de espacio público por habitante superó el 
estándar de 15m2 por habitante, con un promedio de 17,73m2, a pesar de que el 
departamento del Quindío por su escala no adoptó ningún macro proyecto de vivienda de 
interés social, sí se ejecutaron algunos proyectos VIPA (Programa de vivienda para 
ahorradores) con apoyo de la gestión de Fomvivienda, desarrollaron proyectos como el 
Parque residencial San José,  Urbanización Consota, Ciudadela chilacoa,  y parque 
residencial parques del bosque y frente a la política de viviendas gratis cabe mencionar el 
proyecto VIP Villa Esperanza. En este programa, además del subsidio, se determinaba 
que los proyectos inscritos contarían con servicios públicos de estrato 1 durante 10 años. 
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Ilustración 3-3 Proyectos de vivienda fase VIS con relación al crecimiento de Armenia a 
2006 
 
Fuente: Elaboración propia con datos de la Alcaldía de Armenia 
 
Ilustración 3-4 Matríz resumen capítulo 3 

















FASE INSTITUCIONAL MARCO LEGAL  PROGRAMA ESTATAL - OBJETIVOS
LEY 46 DE 1918 PARÁMETROS DE HIGIENE Y SALUBRIDAD - DISPOSICIÓN DE RECURSOS PARA CASAS HIGIÉNICAS
DECRETO 711 DE 1932 BASES PARA LA FUNDACIÓN BCH
LEY 61 DE 1936 DISPOSICIONES PARA LA CONSTRUCCIÓN DE VIVIENDAS HIGIÉNICAS PARA OBREROS
LEY 170 DE 1936 PROGRAMAS DE URBANIZACIÓN Y CONSTRUCCIÓN BCH - GRANJAS FAMILIARES PARA EMPLEADOS Y OBREROS OPERACIÓN POR EL BCH
DECRETO  200 DE 1939                                   CREACIÓN DEL ICT
DECRETO 380 1942 FOMENTO A INDUSTRIAS DE EDIFICACIÓN Y MEJORAMIENTO DE VIVIENDA RECURSOS LOCALES PARA BARRIOS MODELO COMO UNIDADES DE SERVICIOS COMUNITARIOS
Decreto 1579 1942 FOMENTO CONSTRUCCIÓN DE VIVIENDAS OBRERAS ICT - PROGRAMA DE VIVIENDA URBANA ICT
DECRETO 2462 1942 SUBSIDIO FAMILIAR DE VIVIENDA
LEY 29 DE 1945 CONSTRUCCIÓN DE VIVIENDAS URBANAS
LEY 85 de 1946 
FINANCIACIÓN DE VIVIENDAS PARA TRABAJADORES Y REQUISITOS PARA PLANES DE VIVIENDA IC 
- CREACIÓN JUNTAS DEPARTAMENTALES DE VIVIENDA POPULAR CONCURSO DE VIVIENDA 
ECONÓMICA ICT
DECRETO 1310 DE 1951 FOMENTO CONSTRUCCIÓN DE VIVIENDA POPULAR
DECRETO 1132 1953 FOMENTO CONSTRUCCIÓN DE VIVIENDAS ECONÓMICAS BCH
DECRETO 1371 DE 1953 CÓDIGO SANITARIO NACIONAL Y TIPOLOGÍAS HABITACIONALES
DECRETO 1465 DE 1953 FOMENTO CONSTRUCCIÓN DE VIVIENDA ECONÓMICA ICT
DECRETO 2462 1954 SUBSIDIO FAMILIAR DE VIVIENDA ICT
PLAN DE DESARROLLO "PLANES Y PROGRAMAS 
1969 1972" MODELO DE UNIDAD VECINAL ICT - VIS 40 M2
LEY 66 DE 1968 SE REGULAN ACTIVIDADES DE URBANIZACIÓN, CONSTRUCCIÓN Y ADQUISICIÓN DE VIVIENDA
DECRETO 3118 DE 1968 FONDO NACIONAL DEL AHORRO - ART 16
DECRETO 209 DE 1969 CONSEJO SUPERIOR DE VIVIENDA Y DESARROLLO URBANO
DECRETO 678 DE 1972 CREACIÓN DE LAS CAV
DNP 1972 NORMAS MÍNIMAS DE URBANIZACIÓN, SERVICIOS PÚBLICOS Y COMUNITARIOS
ACUERDO 004 1977 PLANES Y POLÍTICAS ICT: SOLUCIONES MÍNIMAS, BÁSICAS, INTERMEDIAS Y MÁXIMAS
LEY 9 DE 1979 NUEVO CÓDIGO SANITARIO
REDENSIFICACIÓN Y CONSOLIDACIÓN DE LAS CIUDADES
PROGRAMA DE ASENTAMIENTOS HUMANOS DE INTERÉS SOCIAL; SOLUCIONES MÍNIMAS , BÁSICAS 
Y POPULARES
LEY  9 DE 1989  LEY DE REFORMA URBANA
LEY 3 DE 1991 SISTEMA NACIONAL DE VIVIENDA DE INTERÉS SOCIAL
Ley 388 de 1997 LEY DE ORDENAMIENTO TERRITORIAL
DECRETO 706 DE 1995 MODIFICACIONES PARCIALES SFV EN AREAS URBANAS
PLAN DE DESARROLLO "CAMBIO PARA CONSTRUIR 
LA PAZ"
POLÍTICA DE VIVIENDA AMPLIACIÓN DE LA OFERTA VIS - REDEFINICIÓN Y ACCIONES DIRECTAS 
SOBRE LA VIS
DECRETO 2060 DE 2004 NORMAS MÍNIMAS DE URBANIZACIÓN Y CONSTRUCCIÓN VIS
Decreto 4259 de 2007 OFERTA VIVIENDA DE INTERÉS PRIORITARIO
LEY 1537 DE 2012 POLÍTICA INTEGRAL VIS - DESARROLLO URBANO Y ACCESO A LA VIVIENDA
PLAN DE DESARROLLO "PLAN ECONOMÍA SOCIAL" 
LAS CAV
SISTEMA NACIONAL            
VIS ETAPA 1
SISTEMA NACIONAL            
VIS ETAPA 2
VIVIENDA SOCIAL CON INTERVENCIÓN ESTATAL
TIPOLOGÍAS ARQUITECTÓNICAS PREDOMINANTES 
INSTITUCIONALIZACIÓ







Agrupación máxima con cuatro 
unidades de 45m2 con posibilidades 
de crecimiento + Patios para siembra
Lotes de 8*21m aprox.
Tipología pareada con antejardín 
y patio posterior. Variación en áreas 
según la tipología desde 55m2 a 80m2
DECRETO 824 DE 1999 MODIFICACIONES PARCIALES SFV EN AREAS URBANAS
Lotes de 11.5*22m
Tipología pareada con antejardín 
y patio posterior. Variación en áreas 
según la tipología desde 55m2 a 79m2
Tipología multifamiliar
/Unidad de Habitación con variación 
en áreas según el número de 
habitaciones área mínima 40m2 
y máxima para VIS 150m2.  
Lote mínimo 8*8m, tipología con
aíslamiento lateral, área mínima VIS
de 40m2.
Supermanzana con agrupación de 
unidades de vivienda L o en 
hilera y patio posterior.
Lotes mínimos de 60m2 
con frente mínimo de 4m.
Lote mínimo 35m2 tipología 
pareada con aíslamiento posterior de 
2m y frente mínimo de 3.5m 
Tipología 
multifamiliar 
en  5 pisos con
modicaciones 
de área según 
variaciones a






4. Estudios de caso 
Este capítulo se desarrolla con el análisis de relaciones entre la política pública de 
vivienda, la materialización de este derecho y la apropiación social del mismo. La 
estructura del análisis se da a la luz de dos momentos del proyecto arquitectónico; la 
configuración, que principalmente describe las características del proyecto dando 
contexto sobre su conformación formal, espacial, técnica, material, y funcional. Y la 
refiguración como la praxis del proyecto concebido en la etapa de configuración, acá se 
explorarán las nociones simbólicas, los vínculos con el espacio habitado, las expectativas 
cumplidas o incumplidas, el sentido de arraigo y las variaciones que la arquitectura a 
impuesto a las formas de habitar (Muntañola Thonberg, J., & Zarate, 2000).  
 
Como se explicó previamente, la fundamentación teórica sobre los conceptos abordados 
en este estudio será la materia prima para la construcción de variables e indicadores de 
análisis, esto aplicado tanto a la arquitectura de la vivienda, en clave de hábitat, como a 
las dinámicas de apropiación en estos entornos. Bajo esta premisa, siguiendo los 
parámetros metodológicos y criterios de selección mencionados en el capítulo 1, se 
presentan tres estudios de caso analizados en la ciudad de Armenia.  
 
En cada caso se iniciará con breve resumen del contexto político y económico del 
momento de la ejecución del proyecto, apoyado de la descripción del proceso de gestión 
que se basa gracias a los datos tomados de una entrevista realizada a Clara Luz Giraldo, 
gerente de la Constructora CAMU, donde se obtuvo información sobre las 
particularidades de cada uno de los proyectos en mención. 
 
Posteriormente se entrará a analizar la etapa de configuración, para la cual se 
construyeron dos matrices mediante las cuales se clasificó la información sobre los 
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estudios de caso, estas, como se mencionó en el capítulo 1 se elaboraron tomando como 
referente metodológico el trabajo de Alex Leandro Pérez (2011) y el Proyecto 100/100 del 
Observatorio de Vivienda de la Universidad de los Andes. (Ver iustración 4-1 Diseño de 
matriz de análisis de proyecto arquitectónico) 
 
Para la etapa de refiguración se diseñó una encuesta que lograra poner en evidencia las 
categorías de análisis que se determinaron en el capítulo 2: relación con la comunidad, 
relación con la base física; producción y transformación, imaginarios y 
motivaciones del habitante. Lo anterior buscando obtener una lectura de la percepción 
del usuario sobre las diferentes escalas del proyecto (ciudad, espacios colectivos, 
espacio doméstico) en tal suerte que, del instrumento de cuestionario y de las entrevistas 
focalizadas se recolectaran datos que permitieran contrastar los indicadores de calidad 
planteados por los referentes metodológicos, con las experiencias cotidianas e 
imaginarios de los usuarios.  
 
El diseño de la encuesta se realizó aplicando preguntas cerradas con respuesta de 
opción múltiple, respuestas de estimación y jerarquización, y fue aplicada con una 
muestra no probabilística por autoselección, a un total de 80 habitantes.  
 
Ilustración 4-1 Diseño de matriz de análisis de proyecto arquitectónico 
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4.1 Ciudadela Sorrento  
 
 
Ciudadela Sorrento fue un proyecto construido en varias etapas desde el año 1991 hasta 
su finalización en 1997. Durante esta década se acababa de formalizar la política de 
vivienda de interés social en el país y se consolidaba el traslado de funciones 
institucionales al sector privado, esto, buscando una mayor cantidad y variedad en las 
soluciones habitacionales, brindando mayor cobertura y ampliando la gama de usuarios y 
beneficiarios. 
 
Adicionalmente, en este período empezaba a asomarse el panorama de crisis en la 
construcción que dejaba el modelo de financiamiento UPAC aplicado desde la década 
anterior, tal situación hizo que algunas políticas modificaran parcialmente la ley 03 de 
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1991 y la ley 49 de 1990, ampliando las cuantías del subsidio familiar y el valor tope de 
los proyectos VIS aumentando su precio de venta a 200 SMLV. La asignación de 
subsidios era administrada principalmente por el INURBE y las Cajas de Compensación 
Familiar y se otorgaban en dos categorías: Familias con ingresos inferiores a dos SMLV, 
y familias con ingresos entre dos y cuatro SMLV. Estas medidas tenían como objetico 
ampliar la oferta de vivienda con exenciones y alivio a cargas tributarias y trámites de 
construcción que en síntesis, buscaban reactivar la economía. 
 
En tal contexto, el proyecto fue planteado por la constructora CAMU en un lote que 
pertenecía al Banco Central Hipotecario, ubicado hacia el nor – occidente de la ciudad de 
Armenia, zona que para el momento de su construcción era un sector de nuevos 
desarrollos. Clara Luz Giraldo, gerente de la constructora cuenta la experiencia: “Ese lote 
le había quedado al BCH de unos negocios que hicieron con el municipio de Armenia, 
entonces la idea cuando lo compramos era desarrollar varios proyectos, porque eran por 
ahí 80.000m2, en ese proceso lo primero que se hizo fue la licencia de urbanismo que 
aprobaba el municipio a través de la oficina de planeación, se definieron las sesiones y 
ahí desarrollamos la vía que da el acceso a Sorrento y los proyectos contiguos. Lo que 
definimos fue hacer una urbanización en conjunto cerrado, aunque jurídicamente 
organizar la propiedad horizontal fue complicado, cada manzana tenía su reglamento de 
propiedad horizontal. En ese proyecto casi lo que hicimos fue construir y vender los 
primeros edificios, incluso recuerdo que allá fue el primer apartamento modelo que 
montamos” 
 
El proyecto se realizó con financiación de la Corporación de Ahorro y Vivienda 
CONCASA, los precios de venta inicial giraron alrededor de los $20’000.000 o 
$27’000.000 según el año de compra, de acuerdo al valor del SMLV que para el año de 
su finalización (1998) estaría alrededor de los $204.000. 




Indicadores de relación 
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4.1.1 Relación vivienda- ciudad 
La ciudadela se encuentra ubicada sobre una de las tres avenidas más importantes de 
Armenia, la Av. 19. A pesar de no contar con mucha actividad y ser un sector de nuevo 
desarrollo para el momento de la construcción, esta vía ya establecía una conexión 
importante para la ciudad en sentido norte – sur. El proyecto comparte vía de acceso con 
el Coliseo del Café, un equipamiento de escala urbana, escenario de actividades 
deportivas y eventos culturales de asistencia masiva; en consecuencia, establece una 
relación directa con zonas verdes, canchas y espacios para la recreación. Sin embargo 
los eventos realizados en este espacio entorpecen el acceso a la ciudadela y a otros 
proyectos que se han ido consolidando a su alrededor.  
 
Actualmente, con el proceso de crecimiento de la ciudad la unidad y la consolidación de 
el entorno, la ciudadela se ubica en centro geográfico de Armenia y cuenta con servicios 
óptimos de transporte y facilidades de acceso a servicios complementarios y 
equipamientos colectivos.  
 
Ilustración 4-3 Entorno inmediato Ciudadela Sorrento 
 








Indicadores base físico 
espacial del espacio 
colectivo 




Sorrento cuenta con un 
total de 19 bloques 
construidos desde el 
año 1192 hasta el año 
1997. Todo el proyecto 
es de uso residencial y 
caracteriza elementos 
de las agrupaciones 
multifamiliares de esta 
década, desarrollando 
los apartamentos en 
torres de cinco pisos, 
con áreas comunales y 
zonas de parqueo 
descubiertas. 
 
Las dos etapas de la 
ciudadela cuentan con 
un acceso vehicular, y 
peatonal independiente 
pero al interior se dan 
conexiones por medio 
de senderos 
peatonales y amplias 
zonas verdes que dan 
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continuidad al recorrido. La circulación vial se da por medio de cuatro vías 
independientes, sin circuito continuo, todas con un perfil de doble carril que define zonas 
de parqueo exteriores ubicadas en ambos costados de la vía.  
 
El conjunto cuenta con cerramiento y control de vigilancia hacia la vía de acceso, pero en 
la parte posterior es delimitado por una estructura ecológica con bosque de guadua que 
representa una barrera natural entre la ciudadela y el barrio contiguo. 
 
Las torres se disponen en grupos de tres o cuatro, y son separadas entre sí con 
distancias entre 15 y 20m; en estos espacios se disponen zonas verdes con mobiliario y 
juegos infantiles. El salón comunal principal se ubica como articulador de las dos etapas 
de la ciudadela, gran parte de las torres tienen registro visual sobre el mismo y sobre el 
área de piscina. Adicionalmente el conjunto cuenta con salones comunales auxiliares de 
menor tamaño, cuyo registro visual se orienta hacia la microcuenca. 
 
Ilustración 4-5 Espacios públicos Ciudadela Sorrento 
 
Fuente: Archivo grupo de Facebook administración Ciudadela Sorrento 
70 El papel de la apropiación social en la sostenibilidad del hábitat residencial 
 
 
Ilustración 4-6 Indicadores 
base físico espacial espacio 
doméstico 
4.1.3 Base físico 
espacial del espacio 
doméstico 
Todo el proyecto se 
desarrolla en una sola 
tipología habitacional con una 
distribución típica para una 
familia tradicional de tres a 
cinco personas. Cada torre 
se configura con un acceso 
abierto que atraviesa el 
primer nivel y va agrupando 
cuatro apartamentos por piso.  
 
A partir de un núcleo central 
que contiene el punto fijo, se 
orientan las fachadas 
principales de cada unidad en 
dirección norte, sur, oriente y 
occidente, lo cual hace que 
todos los espacios cuenten 
con visual exterior que no 
genera registro visual interno 
entre los  vecinos, y 
adicionalmente se reduce el 
número de muros 
compartidos entre las  
unidades. El apartamento 
cuenta con un área de 72m2 
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en los cuales se genera zona social, cocina, un baño social y tres habitaciones de área 
similar cuya diferencia básica es que una cuenta con acceso a baño privado. 
 
La estructura se conforma con sistema aporticado y mampostería confinada, lo cual 
representa facilidades frente a las posibilidades de ampliación, principalmente en el área 
social, pues la localización de los baños como núcleos fijos entre las tres habitaciones, 
impide la unificación o ampliación de estos espacios.  
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4.1.4 Relación comunidad y medio ambiente 
Los habitantes en Ciudadela Sorrento tienen una lectura muy positiva de este espacio, 
tanto en relación con la escala de ciudad, como hacia el espacio privado, pero sobretodo; 
frente a la base del espacio colectivo y a las prácticas sociales que se han consolidado 
en él. Esta percepción, se generaliza tanto en propietarios como arrendatarios, pues 
ambos casos manifiestan en su discurso alta satisfacción por el espacio habitado, en el 
cual, si bien se tienen conflictos recurrentes en entornos de vivienda multifamiliar, se ha 
consolidado una comunidad participativa con redes sociales activas. 
 
En las entrevistas realizadas se evidencia que estas dinámicas sociales se han generado 
principalmente por la frecuencia de uso de los espacios públicos y por la diversidad de 
actividades y estancias con las que cuenta la urbanización, y sobre las que se han dado 
procesos de mejoramiento. Las proporciones de área libre que rodean la urbanización 
permiten que grupos de diferentes edades tengan espacios de socialización, y sumando 
este factor a la permanencia de las familias en la ciudadela, se ha construido una 
colectividad que tiene lazos activos casi después de 25 años e incluso después de que 
muchos habitantes cambiaran sus lugares de residencia permanente. William (habitante 
del proyecto) cuenta: “Yo fui propietario desde el inicio y estuve aquí doce años, 
vendimos y nos fuimos a otro lugar y luego de ocho años volví a comprar, estuve como 
otros cinco o seis años y hace como año y medio volví a vender y aquí me ven todos los 
días, al igual que a otros compañeros. El porqué, pues toda la vida ha sido muy 
agradable por las zonas verdes … y es un espacio donde se pueden encontrar adultos 
de la misma edad, como niños, adolescentes, obviamente con los problemas que tiene 
cualquier condominio, pero creo yo que es de los mejores conjuntos del eje cafetero” 
 
El sentido de pertenencia y la apropiación social se evidencia en el estado actual del 
espacio colectivo y las iniciativas de mejoramiento y de producción de espacios que se 
han llevado a cabo, entre otras, vale la pena mencionar la construcción de una huerta 
vecinal, la consolidación de un sendero ecológico en el bosque que rodea la ciudadela y 
la construcción de espacios adicionales a los entregados inicialmente por parte de la 
constructora, como un parque para las mascotas y una cancha múltiple.  
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Es importante mencionar que los habitantes de esta urbanización vivieron el terremoto de 
1999, y que como consecuencia de las afectaciones en las viviendas, se vivieron algunos 
procesos de migración temporal. Inicialmente, las torres contaban con tanques de 
reserva de agua en el área de cubiertas y estas estructuras colapsaron en algunos 
bloques afectando principalmente los quintos pisos. Después del momento de crisis se 
tomaron medidas para demoler estas estructuras y evitar daños a futuro, y con la 
recolección de cuotas extraordinarias de administración se generó otro mecanismo para 
la reserva de agua y para el mejoramiento de las áreas comunes afectadas por el sismo. 
 
Actualmente el conjunto tiene un alto porcentaje de habitantes en calidad de 
arrendatarios, esto ha afectado la participación en las asambleas y demás espacios de 
decisión, pues a pesar de la delegación que otorgan los propietarios, hay inconvenientes 
constantes con las asistencias y se retrasan algunos procesos. A pesar de esto, los 
arrendatarios perciben la ciudadela como una comunidad amigable con disposición de 
ayuda mutua, por lo tanto, frente a iniciativas de espacios sociales, culturales, e incluso 
en el apoyo a economías solidarias y emprendimientos de pequeña escala se reconoce 
una buena difusión y participación.  
 
Otro aspecto que demuestra la solidez de la comunidad, es la continuidad de los 
empleados de servicios de aseo y vigilancia en el conjunto. Un alto porcentaje de este 
personal ha ejercido sus labores desde hace más de 20 años, independientemente de las 
administraciones delegadas en la ciudadela. Este personal es empleado directo de la 
copropiedad y aunque esta situación lleva años generando tensiones a nivel jurídico y 
administrativo por las normas de propiedad horizontal, la contratación y el pago de la 
nómina se da con todas las vías legales. En una entrevista, Paola Herrera, 
administradora encargada; manifestó que la comunidad no ha permitido la liquidación y el 
cambio de personal, defienden la permanencia de los empleados porque hay confianza y 
sensación de seguridad en los habitantes, y sentido de pertenencia por parte de los 
empleados. 
 
Ilustración 4-8 Indicadores relación con la comunidad 




Ilustración 4-9 Mantenimiento de la ciudadela 
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Ilustración 4-11 Eventos de la ciudadela con fortalecimiento de economías, feria 
empresarial y gastronómica 
 
Fuente: Archivo administración Ciudadela Sorrento 
Capítulo 4 77 
 
 
4.1.5 Acción – transformación y visión prospectiva 
La conformación física del espacio doméstico y las posibilidades de transformación que 
permite el sistema estructural usado en los apartamentos, facilitó a los habitantes 
adaptar, en cierta medida, el espacio doméstico a sus prácticas cotidianas. Todos los 
apartamentos visitados, y un alto porcentaje de las encuestas aplicadas indican procesos 
de ampliación, mejoramiento de acabados y pequeños cambios en la distribución de las 
unidades. Sin embargo, algunos adultos mayores mencionan que con el cambio en la 
estructura familiar han contemplado cambiar su sitio de vivienda, fundamentalmente 
porque el espacio de tres habitaciones ya no es necesario, y para los que habitan pisos 
superiores, el uso cotidiano de los puntos fijos resulta incómodo y ha traído problemas de 
salud. A pesar de esta condición Ricardo (habitante del conjunto) manifiesta: “Mucho 
propietario se ha ido de acá por eso, porque ya se han ido quedando solos; los hijos se 
van, casi todos hasta fuera de la ciudad, en ultimas quedan los padres y va a convivir es 
la pareja, que viven ellos por lo regular solos o con un hijo, máximo, entonces ya buscan 
otro espacio y arriendan mejor” 
 
A pesar de estas situaciones la intención de venta no es tan alta y los propietarios 
manifiestan que las condiciones que ofrece el conjunto no las pueden encontrar en la 
oferta de vivienda nueva con los precios actuales. Comparan no solo las áreas del 
espacio privado, sino los sistemas de agrupación con que actualmente resuelven la 
ventilación e iluminación de las zonas de servicio. Hugo Mario, quién es residente hace 
dieciocho años cuenta: “Acá mucha gente vuelve. Vea, yo me fui de acá un tiempo, por 
ahí un año viví en un conjunto nuevo por allá por la Centenario, y allá el baño, la cocina 
todo eso da a un espacio vacío y como la torre es más alta ahí se hace un eco horrible. 
Usted escucha todo lo de los vecinos, el ruido de los baños, cuando charlan en la cocina, 
todo hace eco… y acá es muy agradable. Yo no vendo porque con lo que vendo no 
compro lo mismo que tengo acá” 
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Ilustración 4-12 Modificaciones 
al espacio doméstico 
 
En el espacio doméstico, los 
cambios principalmente 
obedecen a la actualización de 
acabados y ampliación de las 
zonas sociales. La mayoría de 
apartamentos cambió la 
distribución a una cocina 
abierta con relación visual 
sobre el área de sala – 
comedor, modificando el 
acceso a la zona de ropas 
para independizarla. En 
algunos casos, se eliminó el 
muro compartido entre zona 
social y una de las 
habitaciones para integrar el 
espacio con usos de trabajo y 
estudio. 
Para el caso de los últimos 
pisos es común el 
aprovechamiento de la altura 
en la cubierta para la 
construcción de un mezzanine 
sobre la sala - comedor, por lo 
general, también en la 
búsqueda por un espacio 
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Ilustración 4-13 Indicadores acción/transformación 
 
80 El papel de la apropiación social en la sostenibilidad del hábitat residencial 
 
 
Ilustración 4-14 Indicadores visión prospectiva e imaginarios 
 




De acuerdo con los instrumentos aplicados, este proyecto muestra una relación directa 
entre las características físico-espaciales y sus altos niveles de apropiación social. La 
calidad de muchos aspectos que se mostraron eficientes en la etapa de configuración, se 
han potenciado en la etapa de refiguración, con la participación y actuación de los 
habitantes.  
 
Por otro lado, los puntos deficientes en el componente de proyecto, han sido mejorados 
con las transformaciones de los habitantes a su espacio doméstico, diversificando la 
estética y el comportamiento de los espacios según sus expectativas y prácticas 
cotidianas, modificándolos inclusive en varias ocasiones. Lo anterior demuestra que, si 
bien pueden encontrarse limitantes frente a la flexibilidad y diversidad de la oferta en el 
espacio doméstico, los espacios públicos, la relación con la ciudad y la consolidación de 
una colectividad, pueden ejercer peso importante sobre la decisión de permanencia en el 
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4.2 Agua Azul 
 
 
Tras el sismo de 1999, la oferta de vivienda en la ciudad de Armenia se transforma 
debido a dos situaciones: La crisis económica derivada del sismo y la crisis de la 
construcción tras la caída del UPAC. Ambos factores afectaron a la oferta y la demanda, 
y una de las estrategias de los constructores para la recuperación fue ofrecer soluciones 
de vivienda unifamiliar, las cuales, permitían vender una casa a la vez y hacer que los 
costos de construcción fueran más llevaderos con una recuperación más inmediata de la 
inversión. Por otro lado, la sociedad tenía la carga emocional del suceso del sismo y la 
demanda evitaba acceder a una vivienda en un piso alto, en tal sentido la oferta se 
desarrolló prioritariamente con viviendas unifamiliares y conjuntos de baja densidad. Con 
este contexto, Clara Luz Giraldo, gerente de la Constructora CAMU, cuenta la idea del 
proyecto: “Agua Azul fue un lote que compramos detrás del Estadio Centenario, era de 
otra constructora que había edificado en esa zona un barrio con subsidios del FOREC 
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con unas casas muy pequeñas… un barrio que no era muy bueno…el vecindario no era 
bueno, pero tenía el Hospital del Sur ahí. Empezamos con otra oferta, planteando unas 
casas - porque la gente en ese momento nos pedía mucho casas - y pensamos en un 
precio por ahí de 25 o 30 millones, pero la verdad, muy difícil. Al principio las pensamos 
de un solo piso en un lote grande que pudieran crecer a segundo piso, pero creo que con 
ese diseño inicial salían unas 65 casas, que quedaban de cinco alcobas una vez 
finalizaran. Pero el problema de ese es quema es que además se nos iba mucha plata en 
la cimentación que asegura el crecimiento y eso es plata que la gente no ve, muy difícil 
porque hay un costo oculto que la gente no valora” 
 
Ante la dificultad de comercializar esta tipología, la constructora desarrolló un proyecto 
con un costo mayor, en casas de dos pisos que contaban con mayor área inicial pero 
menores posibilidades de transformación. De acuerdo al salario mínimo de la época, el 
costo por unidad no superaba los $45.000.000. Los compradores, debían contar como 
mínimo con un 10% del valor para ser beneficiarios del subsidio estatal que sería 
otorgado con intermediación de las cajas de compensación familiar o del Fondo Nacional 
de Vivienda, y cuyo aporte no sería superior a 17 SMLV.  
 
Ilustración 4-15 Acceso al conjunto Agua Azul 
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Ilustración 4-16 Indicadores 
relación vivienda ciudad 
4.2.1 Relación 
vivienda – ciudad 
La urbanización Agua Azul se 
encuentra ubicada al sur de la 
ciudad de Armenia, en la 
comuna Centenario. Contigua 
al Hospital del Sur y al 
Estadio, esta agrupación se 
conecta con la ciudad 
principalmente mediante dos 
vías; una intermunicipal que 
conduce hacia la ciudad de 
Cali, y la Av. Tigreros, ruta 
local que conecta varios 
barrios del sur.  
 
El proyecto se ubicó en un 
área urbana periférica que 
para el momento de su 
ejecución, contaba con 
algunas zonas ocupadas con 
vivienda informal. A pesar de 
contar con facilidades de 
acceso a estos dos 
equipamientos de escala 
urbana, el sector no contaba 
con muchos más beneficios, y 
hasta la fecha, aún se percibe 
la falta de desarrollo y 
articulación con la estructura 
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funcional y de servicios.  
 
El ingreso al conjunto se da perpendicular a la Avenida Tigreros, en una pequeña vía 
cuyo uso es exclusivo de los residentes y se mimetiza desde la vía principal por las 
condiciones topográficas de su emplazamiento.  
El conjunto, se destaca en un contexto de barrios populares y entre algunas viviendas 
informales que continúan habitadas sobre la vía Tigreros. 
 
Ilustración 4-17 Entorno inmediato Agua Azul 
 












La urbanización se 
ubica sobre una leve 
meseta por encima 
de la Av. Tigreros. 
Se compone de 107 
casas pareadas, que 
de acuerdo a su 
localización, se 
enfrentan a una 
circulación peatonal, 
o al circuito 
vehicular que rodea 
la urbanización.  
 
En el conjunto se 
ofertó una sola 
tipología, con 
algunas variaciones 
mínimas en la 
composición de la 
fachada de las 
casas esquineras, 
pero con el mismo 
esquema funcional. 
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El espacio libre se compone de senderos peatonales que acompañan jardines y zonas 
verdes que se cuentan con buen mantenimiento. Sin embargo, los espacios de 
permanencia como el salón comunal, la piscina y la zona de recreación se encuentran 
ubicados hacia los extremos del conjunto y en esquinas opuestas, incluso, por fuera del 
cerramiento. Lo anterior, debido a que la copropiedad tomó en comodato al municipio 
una de las áreas de cesión de espacio público planteada por la constructora en el 
momento de la urbanización, en tal sentido, el acceso a este espacio es externo, 
contiguo a la portería y no tiene una relación espacial y visual constante con las viviendas 
de la agrupación.  
 








Indicadores base físico 
espacial espacio 
doméstico 
4.2.3 Base físico 
espacial del 
espacio doméstico 
Como se mencionó 
previamente, la 
parcelación se hizo en 
lotes de 6m de frente por 
8m de fondo, las casas 
cuentan con un 
aislamiento posterior y se 
desarrollaron inicialmente 
en dos pisos con un área 
habitable aproximada a 
los de 55 m2. En el 
primer piso se 
conformaba el área 
social, cocina, baño y 
una habitación.  
 
El segundo piso contaba 
con dos habitaciones 
más respetando el vacío 
sobre el patio pero 
dejando una estructura 
lista para un crecimiento 
a futuro. En tal sentido,  
las casas ofrecían la 
posibilidad de contar con 
un total de cuatro 
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habitaciones, dos baños. Si bien se contaba con estas posibilidades de crecimiento, el 
sistema estructural de mampostería no permitió modificaciones mayores o ampliación en 
los espacios sociales. En cuanto a iluminación y ventilación, la fachada principal y el patio 
posterior aseguraban condiciones mínimas para todos los espacios, tanto iniciales como 
futuros, excepto el baño del primer piso que está ubicado bajo las escaleras. Sin 
embargo, algunos habitantes generaron cubierta en el patio, entorpeciendo la circulación 
de aire y generando problemas de confort térmico en el primer piso.  
 
Ilustración 4-21 Casa tipo Agua Azul 
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4.2.4 Relación con el medio ambiente y la comunidad 
Los instrumentos aplicados en este caso muestran una relación aceptable de los 
habitantes con su espacio privado pero, poco sentido de comunidad y de pertenencia por 
el entorno inmediato. Las encuestas aplicadas y las conversaciones con los habitantes 
no demuestran relaciones sociales muy activas, y esta percepción se evidencia en el 
discurso de John (administrador encargado del conjunto desde hace dos años) quien 
cuenta: “Como este conjunto ya lleva tiempo de haber sido construido la mayoría de 
gente se conoce, porque llevan unos diez años viviendo acá. Obviamente hay un 
porcentaje de arrendatarios que son más o menos un cuarenta por ciento. Entonces la 
gente sí se conoce, pero no hay muchas iniciativas de parte de ellos, no es propositiva, 
pagan los que pagan y ya” 
 
El recorrido por las conexiones peatonales del conjunto muestra una diferencia en el 
mantenimiento y la calidad de la base física, pues algunas áreas comunes que trata la 
administración se ven similares, pero la estética de los antejardines y de las viviendas se 
ve fragmentada; en algunas casas construyeron un andén pequeño en su antejardín pero 
pareciera no existir un diálogo o un acuerdo para definir criterios en los materiales y el 
tratamiento aplicado. Si bien esta producción manifiesta un proceso de apropiación del 
espacio, no se establecen acuerdos entre vecinos y se dan más como expresiones 
individuales. A esto, se suma el estado de las fachadas de las viviendas, pues se notan 
variaciones entre los tonos del azul que caracteriza las casas, Paola, una de las 
habitantes menciona: “Y eso que ya están bonitas, porque por fin se pudo decidir sobre 
ese tema. Pero acá es difícil poner de acuerdo a la gente para cuotas adicionales y cosas 
así entonces algunos empezaron a pintar desde antes. Ya cuando por fin coincidimos se 
empezó a pintar y ahora tocó parar por la pandemia… pero con esas cosas la gente es 
como celosa… en diciembre el alumbrado termina siendo un sancocho a veces porque 
no se define nada y a última hora la gente decide por su cuenta” 
 
Las diferencias de ese espacio intermedio entre lo colectivo y lo doméstico, bien podrían 
tratarse de la materialización de una búsqueda por destacarse dentro de un conjunto muy 
uniforme.  
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Sin embargo, los relatos del administrador y de los habitantes, reafirman la idea de falta 
de consolidación comunitaria, cuando se le preguntó al señor Javier sobre sus vecinos 
comentó: “Pues la convivencia está bien, la gente acá no se mete con uno ni 
nada…saluda formal y ya. La gente acá respeta. Nosotros la verdad no somos muy 
participativos, vamos de vez en cuando que al día de la madre o el día de las velitas que 
se sale a hacer el alumbrado...” 
 
Frente a la convivencia y la conflictividad del conjunto, John, desde su experiencia como 
administrador nos cuenta: “Mire que acá no hay mucha conflictividad, porque se detectan 
los casos que generan molestia; casi siempre por ruido, o por fiestas… o por mascotas 
que son los principales problemas. Aquí con un manual de convivencia interna se han 
aplicado algunas sanciones con el debido proceso y así hemos mejorado mucho, porque 
lo que hacemos es atacar directamente, individualizamos el problema y si no se puede 
solucionar con los representantes de la junta de administración de manera consensuada 
pues se imponen las multas”. 
 
En una de las encuestas aplicadas, el señor Javier tuvo la posibilidad de escoger entre 
cuatro opciones una definición que asociara con sus relaciones vecinales, donde las 
posibilidades eran: a. Somos desconocidos, b. Somos conocidos, c. Somos una 
colectividad amigable con disposición a la ayuda mutua, c. Somos una comunidad sólida 
y solidaria. Ante estas opciones, el señor Javier respondió “somos independientes”, y 
esta lectura se reforzó más adelante, cuando se buscó averiguar sobre lazos de 
solidaridad que se habrían tejido en medio de la crisis económica ocasionada por la 
coyuntura del virus Covid 19, ante esto, el señor Javier contestó: “Que sepamos de 
vecinos que estuvieran mal no, o si estaban mal no dijeron nada”. 
 
Estos resultados no implican la inexistencia de redes sociales entre vecinos, sino que 
quizá, los lazos se han consolidado entre una población cuyo rango de edad es diferente 
a la entrevistada. Lo que sí confirma es que el uso recurrente de las zonas comunales y 
su localización en el espacio, facilita y da forma a dinámicas sociales. En tal vía, no es 
extraño que sean los niños quienes establecen más relaciones, pues son ellos quienes 
gozan de los espacios de socialización como canchas, juegos y piscina y los más 
interesados en llegar a estas zonas a pesar de la distancia con respecto a la vivienda.   




Asociado a esto, la ubicación periférica de los espacios colectivos y las actividades que 
generan actualmente, no dan lugar a la llegada frecuente de otros grupos de edad, esta 
falta de proximidad se representa en otras prácticas de apropiación sobre dicho intersticio 
entre lo público y lo doméstico, pues a pesar del tamaño de los antejardines, es común la 
disposición y uso de elementos de mobiliario, quizá como resultado de la carencia de 
estancias ubicadas al aire libre pero más inmediatas a la vivienda. 
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Ilustración 4-23 Indicadores relación con la comunidad 
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Ilustración 4-25 Tonos en las fachadas del conjunto Agua Azul 
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4.2.5 Acción – Transformación y Visión prospectiva 
Las posibilidades de crecimiento de la vivienda sin duda enriquecen la relación de los 
habitantes con su espacio doméstico, durante su estancia en la vivienda los usuarios han 
solucionado espacios que complementan sus quehaceres cotidianos, principalmente, se 
reconoce la variedad en la estética al interior de la vivienda con la ornamentación y el 
tratamiento de los acabados. Sin embargo, muchas viviendas no completaron el 
desarrollo y hasta la fecha conservan las tres habitaciones iniciales. Por otro lado, 
algunas personas que desarrollaron la segunda etapa de su vivienda, manifiestan que 
con el crecimiento de la familia algunos espacios de la zona social también requieren ser 
modificados, pero frente a estos no se pudo variar mucho la composición inicial. 
 
Carolina cuenta: “Yo sé que hay casas que han hecho hasta tres baños, ya tienen dos 
arriba. En otra por ejemplo le quitaron este muro de la cocina… así se ve un poquito más 
grande la sala. Nosotros hicimos la habitación arriba y ya con el tiempo le cambiamos los 
enchapes al baño, se le puso techo al patio y como mi esposo es carpintero hicimos esos 
muebles porque si se va como llenando uno de cosas” 
 
Con respecto a los imaginarios y las expectativas de permanencia, los arrendatarios no 
muestran intenciones de adquirir propiedad de su casa en el conjunto, y la mayoría de 
propietarios encuestados no tiene intenciones de venta a corto plazo. Ambas poblaciones 
coinciden en expectativas de mejora frente al entorno inmediato, y un alto porcentaje 
indica el interés por mejorar las relaciones vecinales como un factor importante para 
mejorar su nivel de satisfacción con la vivienda. A pesar de estos factores, otro aspecto 
que expresó el administrador encargado es que las solicitudes a la administración 
municipal por problemáticas del contexto inmediato muchas veces carecen de peso 
porque los residentes no se empoderan de estos procesos, recaen sobre el 
representante legal y tampoco existe un diálogo con los vecinos del barrio vecino.  
 
Don John nos indica: “Acá por ejemplo se le pidió al municipio que nos quitara el canon 
de arrendamiento sobre el espacio público de acá afuera, y así invertir esos recursos en 
el mismo mantenimiento, pero eso se quedó quieto. Tuvimos una muerte hace poco de 
una adulta mayor por pasar la calle acá abajo en la avenida, porque está el separador y 
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no hay paso fácil; a razón de eso pedimos que nos abrieran el paso peatonal pero no 
atienden mucho. Tenemos un riesgo de derrumbe sobre la vía y de un árbol y también se 
pasó la carta a la administración pero no atienden mucho los llamados”. 
 
Este tipo de situaciones reafirman que las acciones y transformaciones sobre el hábitat 
residencial de este caso, no son resultado de decisiones conjuntas, se delegan y no hay 
mayor seguimiento a los procesos de mejoramiento. En tal sentido, a pesar de que los 
residentes se acogen a las normas y tienen una convivencia sana, no hay evidencias de 
una administración participativa y una visión prospectiva conjunta sobre este lugar. Por el 
contrario, si bien hay un alto nivel de conformidad con el espacio habitable, las personas 
no demuestran especial apego por el conjunto, y su imaginario ideal se proyecta en 
escenarios como una vivienda rural, o un espacio suburbano que les permita tener más 
áreas libres. 
 
Ilustración 4-26 Ingreso exterior a espacio público 
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Ilustración 4-29 Indicadores acción/transformación 
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Ilustración 4-30 Indicadores visión prospectiva 
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Ciudadela Chilacoa es una agrupación de vivienda de interés prioritario construida en el 
año 2014 a partir de una convocatoria del programa Estatal de vivienda para ahorradores 
(VIPA), el proyecto ofertó un total de 740 unidades habitacionales cuyo valor de venta 
individual no superaba los 70 SMLV ($52.000.000 aproximadamente). 
 
Los beneficiaros de este programa fueron familias cuyos ingresos no superaban los 2 
SMLV, y quienes debían contar con un ahorro mínimo del 5% del valor de la vivienda 
(aproximadamente $2.600.000) para acceder al subsidio familiar, por un valor de 25 o 30 
SMLV (aproximadamente $22.000.000) de acuerdo al rango de su ingreso mensual. 
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Adicionalmente, debían contar con la posibilidad de acceder a un crédito hipotecario, 
sobre el cual recibirían un beneficio de cobertura de cinco puntos porcentuales de la tasa 
de interés fijada en el crédito.  
 
Clara Luz Giraldo de la Constructora CAMU cuenta a continuación el proceso de gestión 
para este proyecto: “Ciudadela Chilacoa fue un proyecto al que nos presentamos en el 
programa de VIPA del gobierno del Presidente Santos, ahí asignaron unos cupos por 
departamento que en inicio, para el Quindío, fueron más o menos 1400 viviendas. 
Cuando quedamos en la convocatoria el proyecto se empezó a ofrecer en cuanta 
empresa se pudo, y luego hacíamos publicidad en la calle, en los buses, cambió 
obviamente la estrategia de mercadeo. Se visitó muchísima gente. Luego se ayudó con 
el trámite de los créditos y con capacitación en temas de ahorro, porque teníamos mucha 
población de trabajo informal, que ni siquiera era consciente de que no era empleada, se 
les preguntó al inicio y decían que sí pero no contaban con cesantías ni algún ahorro 
programado, no sabían que eran economía informal. Eso fue problemático porque los 
bancos no les querían prestar plata, pero la ventaja es que el banco constructor era 
Davivienda y la Constructora Bolívar, que es del mismo grupo, también tenía un proyecto 
VIPA, seguro ante esa situación empezaron a abrir caminos para los empleados 
informales y finalmente accedieron a crédito”. 
 
El proyecto tuvo varias etapas y se formuló como un conjunto abierto a la ciudad, esto, 
debido a que desde el diseño la constructora tuvo en cuenta que el conjunto cerrado 
subiría las cargas de administración para los propietarios a futuro y quizá esto impediría 
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Ilustración 4-31 Indicadores 
relación vivienda - ciudad 
4.3.1 Relación vivienda 
- ciudad 
El proyecto se localiza hacia el 
sur oriente de la ciudad de 
Armenia, en el área de 
expansión urbana Puerto 
Espejo – La Marina de acuerdo 
con el POT 2009 - 2023. 
Cuenta con una vía de acceso 
por el barrio Santa Rita, y una 
vía de desarrollo incompleto 
por la calle 50. Esta zona de la 
ciudad es principalmente 
residencial y cuenta con 
algunos equipamientos de 
escala local como centros de 
salud, centros educativos y 
deportivos.  
 
A pesar de la cercanía con 
algunos equipamientos, las 
condiciones morfológicas de 
esta zona de la ciudad no 
permiten una continuidad y 
conectividad entre barrios, y en 
tal sentido, su bien la distancia 
es corta, las condiciones de 
accesibilidad a estos 
equipamientos no son óptimas. 
En cuanto al transporte, el 
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barrio cuenta con dos rutas de bus urbano cercanas (aproximadamente 6 cuadras) pero 
ninguna llega hasta la unidad residencial, esto representa algunos conflictos en la 
relación con la ciudad, pues la distancia hasta el centro y otras zonas de trabajo y 
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4.3.2 Base físico espacial del espacio colectivo 
La ciudadela se conforma por 38 torres de 5 pisos que se agrupan en barras lineales de 
3 o 4. Su configuración urbana se da principalmente siguiendo el eje de una vía vehicular 
que contiene parqueaderos comunales ubicados de manera paralela, y que configura de 
manera perpendicular los accesos a las diferentes etapas del proyecto.  
 
Allí se disponen las barras separadas entre sí por espacios públicos y zonas verdes 
intermedias que ayudan a conformar los accesos a cada bloque. La unidad no tiene 
cerramiento perimetral, cuenta con seguridad privada pero el acceso al espacio colectivo 
del conjunto desde la ciudad es libre. En el espacio colectivo se cuenta con canchas 
múltiples, las oficinas de administración y un salón comunal y zonas verdes con juegos 
infantiles en algunos puntos. 
 
Ilustración 4-34 Espacio público Ciudadela Chilacoa
 




Indicadores base físico 
espacial espacio 
doméstico 
4.3.3 Base físico 
espacial del 
espacio doméstico 
El espacio privado se 
reconoce a partir del 
acceso a cada torre, 
donde el control de 
ingreso se da con 
autorización de cada 
propietario y manejo 
individual de llaves. En 
cada piso se conforman 
cuatro apartamentos de 
46m2 construidos, donde 
42, son habitables. En el 
proyecto solo ofreció una 
tipología de vivienda que 
resuelve espacios de zona 
social, cocina con zona de 
ropas, tres habitaciones y 
un baño. Los 
apartamentos se 
entregaron en obra gris, 
con muros y pisos en 
concreto a la vista, 
aparatos sanitarios en el 
baño, y en la cocina un 
mesón en granito con 
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lavaplatos, y lavadero en el área de ropas. 
 
La estructura y materialidad de las torres se compone básicamente con muros vaciados 
en concreto y ventanería en aluminio, tanto las habitaciones como la zona social y el 
baño cuentan con iluminación y ventilación natural, y el área de cocina la recibe de 
manera indirecta desde la zona social. Las áreas comunes de cada torre como escaleras 
y fachadas se encuentran terminadas en su totalidad.  
 
Ilustración 4-36 Tipología apt. Chilacoa y apt. PMR 
 
 
Capítulo 4 109 
 
 
4.3.4 Relación con el medio ambiente y la comunidad 
Los resultados de las encuestas y entrevistas aplicadas en la ciudadela, en términos 
generales, arrojan una imagen positiva del proyecto entre sus habitantes. Sin embargo, 
es importante anotar que la mayoría de entrevistados son propietarios, y que el 
porcentaje de arrendatarios para este caso es bajo debido a los compromisos de 
permanencia en la vivienda que adquieren los beneficiarios del subsidio familiar. 
 
Independientemente de la condición periférica del proyecto con respecto a la ciudad, los 
habitantes consideran el acceso a servicios desde su vivienda es favorable, en 
consecuencia, otro de los factores que consideran determinante para su permanencia es 
la ubicación, pues la lectura general es que habitan un entorno sano y la percepción de 
seguridad es buena. Sin embargo manifiestan algunos problemas de accesibilidad y 
conectividad, principalmente por la ausencia de transporte público. Luz, una de las 
habitantes indica: “A veces eso es una odisea la salida de acá; como que no tuvieron en 
cuenta el salir del bus, y dónde daba la vuelta… y como los parqueaderos son de todo el 
mundo y ahora mantienen llenos, menos que baja el bus o algo porque no tiene cómo 
salir. Lo que pasa es que hay mucha gente que tiene motico entonces con eso resuelve, 
pero siempre queda muy abajo, y por ejemplo para llegar al centro usted sí se echa por 
ahí su media hora, y pues claro a la gente que se mueve en bicicleta y eso sí se le 
complica” 
 
En tal vía, la principal respuesta ante los escenarios de mejoramiento con respecto a la 
relación vivienda – ciudad, tiene que ver justamente con la facilidad de acceso a la 
ciudadela y a transporte público. Frente a esto el administrador de la unidad, James 
Muñoz, manifestó en la entrevista realizada, que se han llevado a cabo algunas 
iniciativas por parte de los líderes de la ciudadela y los conjuntos vecinos, llevando la 
solicitud a la empresa de transportes de Armenia y a la administración municipal pero 
aún no se obtienen respuestas, James menciona: “Para el municipio, nosotros somos 
una finca todavía, aquí no llega transporte, no viene tránsito… la policía ya vienen del 
CAI pero de diez llamadas acuden a dos, entonces estamos muy solos, la verdad 
estamos muy solos, y es porque en el POT no aparecemos, apenas nos van a incluir…” 
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Por otro lado, los espacios colectivos del conjunto reflejan cuidado y buen mantenimiento 
por parte de los habitantes y la administración encargada. En el recorrido por el proyecto 
se nota su uso constante con grupos de diferentes edades, y el resultado de la encuesta 
aplicada mostró que el uso y el estado de los espacios públicos es fundamental en la 
cotidianidad de los habitantes, pues estos espacios marcan una relación importante con 
la percepción que tienen de su barrio y su comunidad, porque a pesar de no contar con 
cerramiento se sienten seguros habitando el espacio colectivo.  
Carolina expresa: 
“La seguridad hasta el momento ha sido excelente. Acá hay muchas cosas agradables, 
las canchas por ejemplo son muy buenas, mejor dicho yo le pongo diez a eso. El salón 
social es inmenso y yo veo que si lo usan mucho porque sí es bien agradable… Acá es 
seguro y uno está tranquilo de que los hijos salgan a los columpios y esas cosas. Para 
qué pero la convivencia aquí es muy buena y uno nunca ve que la pelea entre vecinos o 
que el grupito fumando, o eso, no… Las zonas verdes mantienen bonitas y bien 
motiladitas” 
 
Ilustración 4-37 Espacios públicos Chilacoa 
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Ilustración 4-38 Indicadores relación medio ambiente - comunidad  
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Esta confianza y percepción positiva hacia la vida en comunidad también tiene como 
base algunos procesos de socialización que se dieron de manera previa a la entrega de 
los apartamentos, en los cuales la constructora CAMU realizó capacitaciones frente a las 
situaciones de vida en comunidad, normas de propiedad horizontal y también sobre 
procesos constructivos para los acabados de las viviendas. Tal proceso finalizó con una 
entrega masiva de las unidades, lo cual afianzó relaciones entre los vecinos que vieron 
en este proceso una construcción colectiva. Algunos propietarios mencionan: 
 
 “Como un mes antes de entregar el apartamento nos reunieron por torres, nosotros 
íbamos como a un congreso y nos decían este es el piso tal el bloque tal y nos pusieron 
a hacer dinámicas con los grupos por piso; ah que vea, con estos les toca, entonces a 
eso iban las familias enteras, digamos yo fui con mis hijos, nos integramos entre todos, y 
ya a raíz de eso como al mes entregaron los apartamentos. De este piso todavía 
seguimos los mismos, de abajo sí se fueron unos… y pues sí tenemos muy buena 
relación” 
Carolina (37 años) 
“Nos informaron que iban a hacer cursos de cerámica, cursos de estuco y pintura, de 
carpintería, todo para que nosotros pudiéramos organizar el apartamento nosotros 
mismos, en eso varios participamos y desde ahí el saludo con todos” 
Nelson (54 años) 
“La constructora nos invitó a unas reuniones que para que nosotros tuviéramos como un 
modelo para ver más o menos cómo poner los acabados, ver qué diseñito le podíamos 
meter, cómo lo podíamos organizar porque como esto lo entregaban en obra negra y se 
sabe que esto no se puede ni ampliar ni nada, como lo entregaron ya era solo ponerlo en 
obra blanca, entonces nos mostraban ejemplos para nosotros hacerlo en la casa” 
Luz Adriana (43 años) 
“Hicieron unas reuniones, para ver la cuestión de los vecinos y organizar que la junta y el 
grupo de convivencia y también para mostrarnos lo de los acabados para los 
apartamentos y ahí uno conoció gente, pero lo malo es que ya mucha gente arrendó, por 
ejemplo mi vecino del lado sigue pero los dos del frente sí se fueron ya” 
Gabriel 
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La comunidad en general siente que conoce su entorno social y que se mantienen 
buenas relaciones, se reconoce mayoritariamente como una comunidad amigable y con 
disposición a la ayuda mutua, percepción que se afianzó ante situaciones como la crisis 
económica de algunos vecinos por la contingencia del COVID 19 y la cuarentena que 
bajó los ingresos de muchas familias que vivían de trabajos diarios. Carolina aseguró: 
“Hay muchas personas de los apartamentos que por la crisis han dejado de cumplir con 
las cuotas de administración, entonces ya no hay aseadoras, nos toca a nosotros mismos 
hacer aseo en los pasillos, las escaleras… lo digo pues a título personal si veo que ya 
está muy sucio pues yo hago el aseo, barro, trapeo y todo. Pero en otros bloques sí he 
visto que son como mas unidos para eso y se organizan que un día le toca a los del 
primer piso otro día a los del segundo y así se turnan entre familias y todo queda muy 
impecable…” 
 
Ilustración 4-39 Actividades previas a la entrega de viviendas Ciudadela Chilacoa 
 
Fuente: Archivo Constructora Camu 
 
Igualmente, James, el administrador encargado, manifestó iniciativas frente a esta 
situación: 
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“Entre los líderes se hizo recaudo de dinero y de alimentos para darle a los que estaban 
más afectados con la crisis y no tenían beneficio, y a través de la administración también 
se gestionó con la secretaría de desarrollo social para que nos colaboraran con 
mercados para las personas más afectadas de acá y pues de los conjuntos vecinos 
también…” 
4.3.5 Acción – Transformación y Visión prospectiva 
Frente al espacio doméstico, después de casi cinco años de habitado el proyecto, la 
mayoría de los propietarios ha realizado mejoras al apartamento, todas en términos de 
acabados, como pisos, pintura y carpintería.  
 
A pesar de que esto representa un nivel de satisfacción importante con su espacio 
privado y su calidad de vida, los habitantes perciben como una limitante para sus 
imaginarios y su crecimiento personal, las restricciones que la estructura de los edificios 
implica frente a modificaciones del espacio privado, por tanto, ven su permanencia en el 
proyecto asociada a la posibilidad de ahorro, de crecimiento económico, y perciben su 
vivienda actual como una inversión para poder acceder a su vivienda ideal: “Nosotros ya 
arreglamos mucho; la cocina era este pedacito (señala el mesón de la cocina) no había 
absolutamente nada, solo el mesón y el lavadero. Nosotros revocamos porque eso sí 
estaba muy mal terminado, y fue como difícil nivelar ese piso para poder meter la baldosa 
pero bueno ahí se pudo y le colocamos el porcelanato. Revocamos estucamos y 
pintamos y vea la cocina la hicimos toda… pero pues es que a nosotros nos parece muy 
pequeño el apartamento. A mí me hubiera gustado remodelar y poner la salita más 
grande, porque mire que casi no conseguimos comedor que nos sirviera para acá… Y 
pues es que nosotros los seres humanos somos insaciables eso sí se lo digo; mire 
nosotros anhelábamos tener algo propio y ahora que lo tenemos y pues nosotros somos 
los que no nos conformamos, y sí obviamente nosotros quisiéramos cambiar pero ya no 
un apartamento sino una casa más grandecita… Y si en algún momento el señor nos 
bendice y se nos dan las cosas nosotros tenemos pensado vender el apartamento, pero 
es que acá nadie puede vender sino en 10, 15 años, hasta que acabe de pagar y se 
acabe el plazo, y uno dice no qué montón de tiempo pero pues vea ya llevamos cuatro. Y 
es que yo no consigo una casa más grande para irme en arriendo por este valor 
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$230.000, y hace cuatro años pagamos lo mismo ¿entonces dónde conseguimos algo? 
En ninguna parte…y acá estamos pagando lo de nosotros, esa es la ventaja, eso nos 
queda y de acá no nos van a sacar“ manifiesta Carolina. 
 
Por su parte, Gabriel comenta: “Pues mire, acá es muy barato, pero a largo plazo si uno 
pudiera vender pues vende, porque uno pensando en vivir así a futuro pues piensa en 
una casa. Esto aquí es muy chiquito y no se puede hacer nada, solo que la baldosa y la 
pinturita pero nada de cambios, y pues uno quiere mejorar, claro. Yo ya tengo el 
apartamento organizado muy lindo, pero mejoras de ahí para allá no se pueden hacer 
más” 
 
Luz nos indica su visión prospectiva sobre este lugar: “Si yo me ganara una casa 
mañana, mañana me voy (risas) pero si no se da de esa manera no nos sentimos tan mal 




Ilustración 4-40 Área de cocina con y sin mejoramiento 
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Ilustración 4-41 Apartamento Carolina 
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Ilustración 4-43 área de cocina sin mejoramiento 
 
 
Las condiciones de habitabilidad y las características físico espaciales en las unidades de 
vivienda son aceptables, sin embargo, desde el discurso de los habitantes se identifica 
que la principal razón para su permanencia en la ciudadela es el precio de la vivienda, 
pues tanto propietarios como arrendatarios expresan la dificultad de conseguir un 
espacio con características similares por ese valor. Como lo describe Carolina, una de 
las propietarias: “A nosotros nos hablaron del proyecto de vivienda y de una vez nos 
metimos porque el precio nos convenía mucho, era apenas para lo que teníamos 
ahorrado, las cuotas nos quedaban bajitas, son como $230.000 pesos… y pues este era 
bueno porque tenía 3 habitaciones y nosotros somos 3… sí vimos otros pero eran más 
costosos ... más que todo fue por el valor porque pues quedaba lejos, pero pasamos los 
papeles y ya… prácticamente fuimos fundadores, cuando nos pasamos solo había cuatro 
apartamentos ocupados”  
 
Frente a este tema Gabriel, comenta: “El precio claro, y la cuestión de los servicios. Es 
que esto acá es estrato uno - bajo entonces el agua por ejemplo acá llega de 20, 30.000 
pesos pero allí no más al lado yo tengo unos amigos y como eso es estrato tres les llega 
casi por 60.000, ¿y qué es la diferencia? Un par de calles”. 
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Ilustración 4-44 Espacios productivos en área social apartamentos en primer piso 
     
 
Por otro lado, algunos habitantes no orientaron las modificaciones de su vivienda a un 
mejoramiento del espacio habitacional, sino a una transformación de este con fines 
productivos, esto se ve especialmente en las viviendas ubicadas en primer piso, con una 
intervención adicional en el espacio público que busca facilitar la relación interior – 
exterior.  
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Ilustración 4-45 Indicadores acción – transformación 
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Ilustración 4-46 Indicadores imaginarios y visión prospectiva 
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4.4 Conclusiones parciales  
En el siguiente cuadro comparativo, se puede evidenciar que dentro de las categorías 
analizadas en la refiguración, el caso Ciudadela Sorrento es el que mejor 
comportamiento tiene, seguido del proyecto Ciudadela Chilacoa, donde a pesar de 
mostrar una evaluación deficiente en cuanto a la visión prospectiva e imaginarios sobre el 
espacio doméstico, la mayoría de indicadores muestran un estado de apropiación 
eficiente.  
 
Por otro lado, el caso de Agua Azul muestra un comportamiento desfavorable en esta 
etapa, fundamentalmente en la categoría de relación con la comunidad donde presenta 
varias deficiencias, igualmente, en los indicadores de imaginarios y visión prospectiva 
donde se mantiene en términos aceptables. Frente a esto, se devela que el entorno 
urbano y esas relaciones sociales que se gestan en él, son uno de los componentes más 
importantes de ese ideal conjunto que permite apropiar la vivienda, pues sin esos lugares 
de encuentro que nutren y dan base a procesos humanos que fortalecen redes sociales, 
el sentido de habitar se percibe incompleto.  
 
La entrada al barrio, el contexto inmediato, y las interacciones en estos espacios 
intermedios, esclarecen el asunto de lo público como una herramienta determinante para 
reconocer de manera integral el paisaje inmediato a la “casa”, y esa inseparabilidad, se 
plasma también en las resistencias de los habitantes, cuando deciden complementar 
algunas carencias desde iniciativas propias que no solo se centran en el espacio privado 
sino que comprenden la producción de espacios en conjunto, como se mostró en el caso 
de la Ciudadela Sorrento, sino en la intervención de los umbrales entre lo público y lo 
privado, como se evidenció en el caso del proyecto Agua Azul. 
 
Muntañola (1996) establece que la noción sociofísica de la arquitectura como lugar es 
una síntesis entre acontecimiento y estructura, que solo es real, en la medida en que 
interrelaciones entre diferentes significaciones se den tanto a nivel biográfico individual 
como a nivel colectivo, tanto en el sujeto como en el objeto. Esta premisa es importante 
en el contexto del análisis realizado, en la medida en que también se muestra que el 
objeto arquitectónico no está solo en la creación los significados e imaginarios que el 
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habitante da a su hábitat. Pues en el caso donde el espacio doméstico fue mejor 
evaluado debido a sus áreas y posibilidades de crecimiento, no se evidenció una relación 
categóricamente exitosa con las motivaciones e imaginarios a futuro.  
 
Lo anterior abre un espacio para cuestionar los enfoques metodológicos que cualifican la 
arquitectura, sobretodo, en la búsqueda por encontrar caminos para verificar la 
sostenibilidad de la misma, pues sino se profundiza en la identificación de los elementos 
que impiden la continuidad de buenos puntajes en diferentes etapas del proyecto, es 
imposible prever el destino de los proyectos o encontrar estrategias para mejorar los que 
quizá no se configuraron con las mejores condiciones. Es decir, explorar con mayor rigor 
la relación del espacio configurado y la significación del mismo en el espacio refigurado, 
permitiría no solo dar insumos para pensar una mejor arquitectura sujeta a ser apropiada 
y sostenible en el tiempo, sino para potenciar procesos de apropiación, producción y 
construcción del hábitat residencial teniendo presente la percepción y los criterios de 





5. Relaciones y correspondencias    
La lectura de los instrumentos aplicados para entender las dos fases de proyecto en los 
entornos analizados, arrojó datos que permitieron reconocer relaciones y 
correspondencias entre los procesos de gestión, la calidad del proyecto concebido y el 
nivel de apropiación en el mismo. Desde esta lógica se clasificaron tres conjuntos de 
variables que, de acuerdo a la evolución de los proyectos, facilitan, afianzan, o dificultan 
prácticas de apropiación. 
 
Esta interpretación permitió categorizar las prácticas socio espaciales dando valor a los 
aciertos e ineficiencias del proyecto concebido de acuerdo a los indicadores aplicados en 
la etapa de configuración, pero además, reconocer procesos adicionales que se han 
dado con el tiempo de permanencia en las viviendas. Como resultado, se caracterizaron 
algunas herramientas, que desde las prácticas en el habitar, posibilitan, obstaculizan o 
catalizan los procesos de apropiación.  
 
5.1 Herramientas posibilitadoras de apropiación:  
 
CONECTIVIDAD 
En la etapa de configuración de los proyectos, los indicadores que evalúan la relación 
vivienda – ciudad de acuerdo a facilidades de acceso a centralidades, servicios y 
espacios públicos, califican como deficiente dos de los proyectos analizados debido a 
que en su localización las distancias a estos servicios se encuentran por encima del 
promedio deseado para tener una percepción positiva de la calidad en tal aspecto.  
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Esta situación, no necesariamente implica una percepción de mala calidad por parte de 
los habitantes, puesto que, en una ciudad intermedia, los tiempos de desplazamiento a 
centralidades no son extensos, y esta lectura de conformidad se da en gran medida 
porque los habitantes pueden resolver desde sus capacidades individuales las 
necesidades de conectividad con el uso de transporte privado. Sin embargo, la conexión 
del proyecto con vías y sistemas de transporte optimizaría la calidad de las actividades 
cotidianas, y por tanto, la percepción de los habitantes de su entorno mejoraría pues este 
factor es determinante para su calidad de vida. Adicionalmente, garantizar estas 
condiciones incentivaría el uso de transporte público, herramienta fundamental para la 
sostenibilidad urbana, y por demás, estrategia para reducir la necesidad de plazas de 
parqueo y los conflictos sociales derivados de ello.  
 
ESPACIO PÚBLICO 
De acuerdo con los indicadores aplicados, el acceso a zonas verdes, equipamientos 
comunales y espacios públicos que permitan prácticas de socialización es un factor 
determinante en la calidad de los proyectos de vivienda, tanto dentro de las agrupaciones 
como en su entorno inmediato. Sin embargo, tanto el caso Ciudadela Sorrento como el 
caso Agua Azul cuentan con equipamientos deportivos y de espacio público cercanos, 
pero estos no se perciben como un elemento que incida directamente sobre la 
cotidianidad de los habitantes, su satisfacción con el barrio, o la solidez de sus redes 
sociales.  
 
Al mismo tiempo, a pesar de la ausencia de espacios públicos y equipamientos de 
recreación de escala urbana en el entorno de la Ciudadela Chilacoa, sus habitantes no 
perciben como un factor deficiente el espacio colectivo, por el contrario, al igual que los 
habitantes de Ciudadela Sorrento, lo ven como un potencial dentro de su entorno 
inmediato y un elemento concluyente en la decisión de permanecer en este lugar. En 
ambos casos, la configuración de zonas verdes, canchas deportivas y salones 
comunales al interior de la agrupación no se da de manera fragmentada o segregada, 
sino que se integra con las circulaciones peatonales y genera relaciones visuales directas 
con la vivienda, articulándose en el paisaje del barrio haciendo que las personas lo 
reconozcan como parte de su entorno habitable. Esto no solamente representa un 
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imaginario estético positivo en la mente de los pobladores, sino que ha permitido que en 
ambos casos, se construyan redes sociales y se afiance el sentido de comunidad.  
 
En este aspecto, además se hace evidente que la variedad en las actividades y los 
intersticios entre el espacio público y privado, pueden favorecer el encuentro entre 
vecinos, y generar diálogo e interacciones entre grupos con diferencias de edad, género 
e intereses. En el caso de Sorrento, la diversidad en el espacio público que se ve 
representada en la huerta vecinal, el sendero ecológico, el parque de mascotas y las 
canchas múltiples, ha aparecido como producto del tiempo y de la consolidación 
comunitaria, pero seguramente la oferta inicial de este tipo de espacios que reconocen 
diferentes intereses, podría propender la construcción de tejido social de manera más 
rápida.  
 
DIVERSIDAD Y ADAPTABILIDAD 
De manera categórica, las posibilidades de transformación y la diversidad de las 
tipologías representan un elemento diferenciador en los procesos de apropiación, pues 
que el espacio cuente con la posibilidad de asumir los cambios que con el paso del 
tiempo llegan a las estructuras familiares, es ideal para permitir que los habitantes 
puedan proyectarse a largo plazo en un lugar que les permite adaptarse a las 
transformaciones de su familia, con esto no solamente se habla de las posibilidades de 
crecimiento, sino de decrecimiento y transformaciones que reconozcan que las 
necesidades espaciales van cambiando a medida que cambian las prioridades en los 
círculos sociales del habitante y que si bien es apenas lógico que en un momento de la 
vida las prioridades y expectativas de crecimiento en el espacio se dan por mejorar la 
calidad de vida de la familia nuclear, en la tercera edad cobran más importancia otro tipo 
de lazos que no necesariamente se viven en el espacio doméstico. En tal sentido, no solo 
se hace necesario que la vivienda permita la flexibilidad y adaptabilidad del espacio 
doméstico, sino que además las agrupaciones deberían procurar diversidad en las 
tipologías y áreas ofertadas. De esta manera se posibilita que, en el momento en que el 
habitante sienta algún nivel de inconformidad con el espacio privado, no necesariamente 
se tenga que plantear la posibilidad de abandonar el entorno que lo rodea con las 
condiciones urbanas y sociales que tejen este hábitat, sino que pueda encontrar en el 
mismo entorno otras condiciones privadas que se ajusten más a sus necesidades.    




Otro aspecto que va de la mano con esto, es la conformación de espacios productivos y 
la mezcla de usos; en los casos donde se da, la vivienda no se modificó en términos 
físico espaciales conservando las cualidades del espacio privado, aún así, las tipologías 
reconfiguran los usos, principalmente, en las unidades desarrolladas en primeros pisos. 
Esto por supuesto se apoya en la disposición de circulaciones colectivas que dan pie a 
este uso comercial al aprovechar una actividad constante de paso hacia, entre las 
viviendas y espacios intermedios de socialización. Así no se planifique este cambio en la 
tipología inicial, emerge de la práctica cotidiana y de las posibilidades de fortalecer las 
dinámicas sociales y económicas. A pesar de que se detectaron algunos casos en la 
Ciudadela Sorrento, estos procesos se destacaron más el caso de la Ciudadela Chilacoa, 
donde se potencian las economías de pequeña escala al ser un espacio abierto sin 
restricción de acceso o cerramiento perimetral en esquema de conjunto cerrado. 
 
5.2 Procesos Obstaculizadores: 
 
MATERIALIDAD 
Dentro de las variables analizadas, se detectó que la materialidad puede ser un elemento 
que obstaculiza de manera muy imperiosa el proceso de apropiación del espacio, que 
más allá de estar asociadas a las características del componente técnico y constructivo 
de algunos proyectos, en este caso Chilacoa; tienen que ver con la carga simbólica que 
determina desde el inicio la imposibilidad de soñar con crecer y evolucionar en el 
espacio, pues ante esta restricción, el discurso de los usuarios refleja que no relacionan 
su vivienda con una vivienda soñada sino con una vivienda a la que pudieron acceder, 
que es temporal, y que si bien puede darles una base económica para alcanzar su ideal 
de hogar, de entrada pone un límite a sus ideales, a su visión prospectiva.  
 
Principalmente, porque el hecho de proyectarse a futuro y continuar mejorando su 
propiedad, tiene una barrera que pone como ideal de máximo alcance el mejoramiento 
de los acabados, por lo tanto las aspiraciones de crecimiento se trasladan a lugares que 
brinden posibilidades para tal fin. 




Este aspecto resulta determinante para la construcción de tejido social, pues las 
expectativas frente a la permanencia y las intenciones de venta o arriendo terminan 
interrumpiendo la permanencia de habitantes, modificando las relaciones vecinales y 
estableciendo prácticas de uso itinerantes que dificultan la construcción de una 
comunidad sólida.  
 
LA ADMINISTRACIÓN SEGÚN EL MODELO DE COPROPIEDAD  
La figura de conjunto cerrado que restringe la relación con la ciudad a partir de un 
cerramiento en el perímetro, si bien establece unas normas que la comunidad acata y 
facilitan la convivencia entre los residentes, termina por delegar la responsabilidad del 
mantenimiento, de la seguridad y del mejoramiento de los espacios a una administración 
externa que, independientemente de si hace una buena gestión, impide que se 
dinamicen procesos de comunidad más espontáneos donde la comunidad se empodere, 
genere iniciativas, y reconozca liderazgos. En el caso de la Ciudadela Chilacoa, lo que 
parecía ser un inconveniente para la constructora en el momento de la gestión y 
comercialización del proyecto, terminó siendo una ventaja para los propietarios que 
además de no tener una carga tan alta en los costos de administración, se fijan tareas 
que los obligan a fortalecer redes de apoyo para la seguridad de sus viviendas y el 
mantenimiento de las áreas comunes. Para el caso de la Ciudadela Sorrento, 
probablemente influye que la figura de administración no se haga por parte de una figura 
externa, sino que la haya asumido durante años una residente del conjunto que fue 
postulada por la comunidad. 
5.3 Elementos Catalizadores: 
En el caso Chilacoa, desde la etapa de configuración y gestión de proyecto, se realizaron 
procesos colectivos que entablaron relaciones de comunidad activas hasta el momento, 
esta iniciativa de relacionamiento previo entre propietarios con escenarios de 
capacitación grupal para materializar algunos imaginarios de mejoramiento sobre los 
espacios domésticos, agilizó la socialización y sirvió como herramienta para visibilizar 
algunos liderazgos que al día de hoy evidencian prácticas solidarias, e iniciativas de 
administración participativa. Adicionalmente, la resolución de los conflictos en este caso 
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se ha dado con el apoyo de eventos culturales, donde por medio del teatro se 
caracterizan algunas situaciones, como lo indicó el administrador encargado a la fecha:  
“los mismos jóvenes hacen parte de esas agrupaciones y ahí nos socializan las 
problemáticas que tenemos, por ejemplo del tema de basuras, de la tenencia de 
mascotas… cosas como los malos tratos con vigilantes o personal de aseo, las cosas 
que afectan así la convivencia” 
 
Estos procesos previos pueden agilizar relaciones que pueden tardar años en 
consolidarse en un proyecto, como en el caso Agua azul, donde a pesar de contar con 
más años de ocupación las dinámicas sociales no terminan de consolidarse, haciendo 
más difícil la toma de decisiones, la participación de los residentes en la solución de 
conflictos y el seguimiento al mejoras del entorno. En tal sentido, el hecho de que en el 
proyecto Chilacoa, habitado tan solo desde hace cinco años, los indicadores de relación 
con la comunidad sean más exitosos, demuestra que el relacionamiento previo puede ser 
un paso adelante para una administración más activa en los proyectos con 
corresponsabilidad de múltiples actores. 
 
Ilustración 5-1 Matriz comparativa de estudios de caso 
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USO DE ÁREAS COLECTIVAS
REDES SOCIALES
PERMANENCIA EN EL BARRIO
CONFORMIDAD Y GUSTO CON EL ENTORNO URBANO
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6. Consideraciones de política pública y 
reflexiones finales 
La interpretación de los resultados de análisis en los tres momentos del proyecto, nos 
permite señalar algunos retos y apuestas que la política pública de vivienda debería 
considerar para guiar la inversión Estatal hacia la ejecución de proyectos con una 
perspectiva de hábitat que asegure la sostenibilidad de los mismos.  
 
Para lograr este objetivo, y ante la ineficiencia en la atención a la demanda cuantitativa 
ya probada en etapas anteriores de la intervención pública, se requiere el apoyo de 
iniciativas privadas que por supuesto no dejarán de lado su propósito económico. Sin 
embargo, tal situación no necesariamente implica la incapacidad de generar entornos 
dignos que garanticen condiciones urbanas y arquitectónicas necesarias para asegurar 
calidad de vida, pero requiere poner en marcha incentivos, seguimiento, y apoyo Estatal 
para garantizar, más que la tenencia, la estancia, la apropiación y el compromiso de los 
habitantes con estos entornos. 
 
Desde tal base, se realizan algunas consideraciones de política pública orientadas a las 
diferentes fases de los proyectos:  
6.1 Consideraciones para la etapa de prefiguración 
6.1.1 Frente al suelo y la propiedad 
 Fortalecer el ordenamiento territorial desde una perspectiva de equidad 
Si bien el Estado no puede encargarse por completo de la producción habitacional, si 
puede establecer parámetros que permitan regular el mercado del suelo y orientar el 
ordenamiento con este fin. Los POT, como principal instrumento de planificación urbana, 




deben materializar intenciones a la luz de modelos de ciudad que se plantean como 
eficientes y sostenibles, y enfocar la norma a dar parámetros claros para que la vivienda 
social se desarrolle en ubicaciones que garanticen a sus habitantes el derecho a la 
ciudad, y que implementen la visión de sostenibilidad en sus dimensiones físicas, 
sociales y ambientales. En tal sentido, la gestión de suelo para vivienda VIS y VIP debe 
ser optimizada poniendo restricciones a traslados y compensaciones que limitan este tipo 
de desarrollos a suelos de expansión, ampliando su cobertura y porcentajes en suelo 
urbano con acceso a servicios complementarios y con condiciones óptimas de 
conectividad. Dichas acciones ayudarían, además de controlar el crecimiento urbano, a 
romper esquemas segregadores en ciudades intermedias, donde aún se está a tiempo 
de matizar errores de esta visión de ciudad excluyente. 
 
 Ampliar los esquemas de propiedad 
Los programas Estatales de vivienda, tan concentrados en que Colombia sea un país de 
propietarios, deberían respaldar la generación de otros esquemas de acceso a la 
propiedad y formas de tenencia que no apunten únicamente a abrirle camino a la 
construcción de vivienda nueva. La cultura de aspiración a casa propia, hace que 
muchos arrendatarios abandonen lugares en los que han construido arraigo ante la 
dificultad de adquirir propiedad, principalmente, porque la política de subsidios se ha 
centrado en abrirle posibilidades al sector constructor. Esto puede representar un alivio al 
déficit cuantitativo y una posibilidad de consolidar el sentido de pertenencia en lugares ya 
construidos, donde además, se tiene acceso a servicios básicos y demás usos que dan 
soporte al hábitat residencial.  
6.2 Consideraciones en la etapa de configuración 
6.2.1 Frente a la calidad y la apropiación social 
 Indicadores de calidad para la asignación de proyectos VIS Y VIP 
La asignación de los cupos para la construcción de proyectos VIS y VIP requiere un 
control riguroso libre de interpretaciones que permitan a los edificadores librarse de la 
responsabilidad que lleva ser, literalmente, constructores de ciudad. En tal sentido, se 
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hace necesario establecer una política para garantizar que los proyectos se asignen no 
solamente en función de la cantidad de unidades vendibles, sino de su calidad y 
sostenibilidad. Con esto claro, es necesario definir indicadores que evalúen de manera 
puntual las categorías que determinan la calidad de un proyecto antes de su asignación, 
esto en función de aspectos de escala urbana y arquitectónica mínimas como:  
- La ocupación del proyecto y una relación adecuada con las estructuras ecológicas 
- La configuración el espacio colectivo como articulador y no como espacio residual  
- Modelos de agrupación que permitan una optimización del suelo y generen 
encuentro entre los habitantes 
- Tipologías arquitectónicas diversas flexibles y adaptables 
Esto, por supuesto, debería gestarse como una política Estatal, pero en el marco de 
descentralización los entes territoriales deberían definir pautas mínimas teniendo en 
cuenta la diversidad social, paisajística, geográfica, cultural y económica del territorio 
colombiano. Estos procesos, bien podrían articularse con la academia local que tantos 
esfuerzos ha hecho por estudiar y disertar sobre la vivienda digna en el país. 
 
 Estímulos económicos para la gestión social de los proyectos 
Teniendo en cuenta el papel de la empresa privada en la producción habitacional, y sus 
precarios intereses en generar proyectos de vivienda con enfoque de hábitat que 
fortalezcan las nociones simbólicas en sus habitantes y favorezcan la construcción de 
comunidades sostenibles, se requiere la aplicación de estímulos tributarios, económicos 
o de prioridad en la asignación de suelo, a los constructores que implementen protocolos 
de gestión social participativa en sus proyectos. Con esto, se darían condiciones para 
que desde el marco de la responsabilidad social empresarial se incentive con 
recompensas a constructores y al sector financiero, que por demás, ya las han recibido 
sin que el Estado fije mayores responsabilidades sobre el impacto de estos grupos en el 
territorio. 
 
 Protocolos para la concertación participativa de los proyectos 
Tanto promotores municipales como cajas de compensación, cooperativas y demás 
unidades encargadas de promover y mercantilizar la oferta habitacional, deben 
establecer protocolos, que en asocio con la empresa privada, orienten la oferta en 
función la demanda y de su nicho de mercado. En tal sentido, desde la configuración y 




diseño de los proyectos se pueden definir características, tipologías y áreas, en función 
de la cultura, tradiciones, perfil económico y perfil demográfico de las familias que 
habitarán los proyectos. Estos procesos pueden darse con la implementación de talleres 
de diseño participativo donde se recojan ideas e imaginarios, y se definan las 
características de la vivienda de manera concertada con una visión prospectiva de 
quienes la habitan.  
6.3 Consideraciones en la etapa de refiguración 
6.3.1 Frente a la construcción social del hábitat y la 
sustentabilidad de las experiencias  
En el marco de garantizar el cumplimiento de metas frente a los Objetivos del Desarrollo 
Sostenible, los planes y programas Estatales de vivienda deben articularse con una 
política de hábitat que perfile los proyectos subsidiados como espacios habitados que 
evolucionarán de manera positiva con la ayuda de una cultura de organización 
comunitaria que facilite la convivencia, la tolerancia y el diálogo, en vía a garantizar una 
administración participativa, activa, e inclusiva, con perspectiva de género y con 
conciencia ambiental, asegurando la sostenibilidad de los proyectos, una vez  sean 
responsabilidad de sus habitantes. Con estos puntos claros, se recomienda:  
 
 Reforzar estrategias para la socialización entre habitantes 
Los programas de vivienda Estatal deben contemplar en sus objetivos y en su 
presupuesto, un acompañamiento social previo a la entrega de los proyectos, que 
permita reconocer a la comunidad beneficiaria, acompañarla en la construcción de sus 
ideales de convivencia, y fortalecer sus vínculos con la ayuda de jornadas de producción 
de sus espacios domésticos y colectivos, frente a esto se pueden llevar a cabo acciones 
como:  
- Capacitaciones de jardinería y mantenimiento de espacios colectivos 
- Talleres de ejecución de acabados arquitectónicos 
- Huertas urbanas y seguridad alimentaria 
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Estas acciones pueden fortalecer la base física del hábitat residencial con la producción y 
transformación en procesos colectivos que refuercen el sentido de apropiación y 
estimulen los vínculos habitante – sociedad y medio ambiente.  
 Implementar programas para el fortalecimiento de comunidades sostenibles 
y la administración participativa 
 
Las políticas públicas de vivienda requieren la implementación de medidas que faciliten el 
diálogo entre habitantes y fortalezcan su rol como autores de su cotidianidad, desde esta 
realidad, es necesario involucrar al sector privado como un gestor inicial de la 
convivencia, y darle insumos para orientar la construcción colectiva de normas que 
faciliten la resolución de conflictos sociales en los proyectos que serán cohabitados por 
grupos diversos, con todo lo que ello implica. Para asegurar la sostenibilidad de los 
proyectos, la sustentabilidad de las experiencias del habitar en ellos, y la administración 
activa de sus actores, se deben establecer escenarios que capaciten en temas como: 
- Prevención y manejo de conflictos sociales 
- Redes de apoyo y economías solidarias 
- Talleres de liderazgo y comités vecinales 
- Creación y seguimiento de planes estratégicos vecinales 
- Planes de manejo ambiental 
 
Los resultados del análisis teórico y práctico del hábitat residencial, muestran que, desde 
las nociones político – institucionales se han dejado cabos sueltos que han permitido 
algunas libertades en la producción del espacio físico de los proyectos de vivienda, y que 
esto, traza un camino que dificulta en muchos escenarios la significación, apropiación, y 
sostenibilidad de los proyectos. 
 
Lefebvre (2013) hablaba de la incapacidad de la lógica capitalista por generar un espacio 
diferente al capitalista, y del esfuerzo constante por disimular esta producción con los 
intentos de ocultar todo rastro de máximo beneficio. Pues bien, la vivienda normalmente 
producida desde tal lógica, termina por dominar esos anhelos de propiedad con 
imaginarios de bienestar y prosperidad que, por lo general, no se materializan en las 
áreas y los espacios que realmente ofrecen, y que por tanto no logran consolidar el 
sentido de pertenecer en ellos.  





La aspiración y el imaginario de la propiedad, es constantemente reforzada por el Estado, 
el constructor y el sector financiero, pero la responsabilidad sobre la apropiación y la 
lectura de esta como una base fundamental para el sentido de ser y habitar, está 
recayendo por completo sobre la capacidad humana de adaptarse a ciertas condiciones, 
de vivir bajo ciertos estándares de calidad de vida, a que las variables económicas 
decidan sobre sus formas de habitar, y sobre todo, a que esto fije los límites sobre sus 
imaginarios y expectativas. 
 
Para finalizar, y entendiendo que el escenario de producción actual se da bajo estas 
lógicas, es fundamental establecer reflexiones críticas para entender que la vivienda no 
es un objeto y un escenario sin vida, y que la arquitectura no es sostenible si se concibe 
como una pieza de consumo. Lo anterior implica que de manera urgente se debe apelar 
a la dimensión ética y a entender lo que implica hacer proyectos bajo el supuesto, y casi 
la certeza, de que se están reconociendo las formas de habitar de otros individuos, sin 












A. Anexo: Instrumento de encuesta 

















































A. Anexo: Resultados y matrices de 
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MasculinoCIUDADELA     CHILACOA
RELACIÓN CON LA COMUNIDAD       RELACIÓN CON LA BASE FÍSICAPRODUCCIÓN - TRANSFORMACIÓN      IMAGINARIOS- VISIÓN PROSPECTIVA
RELACIONES VECINALES
Conocidos Desconocidos Somos una comunidad 
amigable 
con disposición a la ayuda mutua
Somos una comunidad sólida 
con líderes organizados
CONSOLIDACIÓN DE COMUNIDAD PARTICIPACIÓN EN ESPACIOS
 CULTURALES 
Considera que faltan iniciativas
No participa
Sí participa
ACCESO Y USO DE ESPACIOS PÚBLICOS
PARTICIPACIÓN EN 






      Redes sociales




















- 1 año 
3/5 años
TIEMPO DE PERMANENCIA EN LA VIVIENDA
INICIATIVAS  DE MEJORAMIENTO 








Expectativas de mejorar 
PERCEPCIÓN GENERAL BARRIO/CIUDAD
Buscaría mejorar aspectos
pero maniesta querer permanecer en el barrio
Maniesta querer permanecer en el barrio
Quiere irse del barrio
PLANEA PERMANECER
PERO NO HARÁ INVERSIÓN EN MEJORAS
PLANEA PERMANCER
 A LARGO PLAZO 
Y MEJORAR SU VIVIENDA
PLANEA CAMBIO DE VIVIENDA A CORTO PLAZO  
PLANEA VENDER TAN PRONTO CULMINE EL PAGO DEL CRÉDITO
PLANEA CONTINUAR COMO ARRENDATARIO




Mejorar el entorno inmediato
Mejorar  áreas comunes
Mejorar  relaciones vecinales
EXPECTATIVAS FRENTE A LA MEJORA
MEJORAR EL TRANSPORTE PÚBLICO
MEJORAR EL ESPACIOS PRODUCTIVOS
MEJORAR EL ESPACIO DE LAVANDERÍA 
MEJORAR LA ZONA SOCIAL Y COCINA
MEJORAR LA ZONA DE PARQUEADEROS
INTENCIONES DE VENTA
NO
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